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REPARTO 


PERSONAJES 

Mw 1  unto 

ELENA  (TEODORA)  

SiJA.  Pino. 

EUGENIA  DK  LAÜNAY  

Plana. 

CONDESA  OLGA  WELETZKY... 

Calderón. 

PRINCESA  DE  PALITZIN. ...... 

Abana/ . 

LAURA  LENOX  

Cabo. 

ARTURO  BRAIMBIDGE  LKNOX. 

Sr,  Thüillier. 

EL  CORONEL  IV AN  PETROFF.. . 

Palanca. 

EL  BARÓN  FRIEDRICH  {\). 

GONZÁLVtíZ. 

SACHA  

Llanos. 

BORIS  

SIeeaga. 

EL  CONDK  DE  WELETZKY  

Rausel. 

EL  PRÍNCIPE  DE  PALITZIN.  .  . 

Pastor. 

EL  CAMARERO  DEL  HOTEL... 

Sánchez- BoRT. 

DÍAZ. 

GREGORIO  

Parceló. 

DIMITRI  (  )  

Fernández 

Sala. 

Mata. 

PORTERO  DE  LA  ESTACIÓN... 

La  Rosa. 

Oficiales,  viajeros  de  ambos  sexos,  empleados  de  ferrocarriles  y 

aduanas^  mozos  de  estación,  cosacos,  etc.,  etc. 

La  acción  en  Rusia.— Época  actual.— El  acto  primero  en  la  estación 

de  EvdíKuíinen  (frontera  ruso-alemana). 

-tos  actos  segundo  v  ter- 

cero  en  el  Hotel  de  Europa,  en  San  Petersburgo. 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Pronuncíese  Fridrij. 

(2)  Estos  dos  personajes  puede  representarlos  un  mismo  actor,  es- 
cogiendo al  hacerlo  asi,  cualquiera  de  los  dos  nombres  y  suponiéndose 
que  ambos  inspectores  de  policía  son  uno  mismo. 


ACTO  PRIMERO 


Plano  de  la  decoración 


l=Sala  de  espera.  4=Coeina. 
2=Telégrafo.  5=Mesas. 
3=Bufíet.  6=«:Spias. 


674403 


'Fonda  de  la  estación  ferroviaria  de  Eydtkuhnen.  A  altas  horas  dó 
la  noche,  y  en  invierno  Gran  puerta  vidriera  al  foro,  que  sirvo 
de  entrada  general— por  la  que  se  ve  el  andén,— en  el  que  reina 
la  animación  propia  de  una  estación  fronteriza  durante  todo  el 
acto;  movimiento  de  empleados,  aduaneros,  mozos  quo  transpor- 
tan baúles,  etc.,  etc.  Otras  dos  puertas  vidrieias  al  foro,  que  per- 
manecen cerradas.  De  vez  en  cuando  se  oyen  sonar  campanillas  y 
timbres  eléctricos.  La  sala  esta  iluminada  por  dos  lámparas  pen- 
dientes del  techo,  y  a  fin  de  que  no  molesten  á  los  espetadores 
deben  estar  cubiertas  con  grandes  pantallas  verdes,  especialmente 
hacia  la  parte  del  público.  En  las  paredes,  horarios  de  ferrocarri- 
les, mapas  geográficos,  anuncios  de  las  compañías  de  navegación, 
hoteles,  exposiciones,  etc.,  etc.  En  el  espacio  libre,  mesas  ya 
arregladas.  A  la  derecha,  dos  puertas  con  letreros:  «Sala  de  espenu 
y  «Telégrafo».  El  andén  está  también  iluminado  con  arcos  vol- 
taicos. Segunda  izquierda,  mostrador  y  aparador  grande  de  buffet 
^6  la  fonda.  Primera  izquierda,  puerta  que  conduce  á  la  cocina. 


ESCENA  PRIMERA 

ALEJO  y  GREGORIO  (capitán  y  teniente  de  la  guardiaimperial  rusa), 
juegan  á  las  cartas  y  beben  Champagne 

Alejo  (a  Gregorio.)  ¿Has  oido  cómo  los  nihilistas  se 
afanan,  con  nn  celo  digno  de  mejor  causa, 
por  restablecer  sus  comunicaciones  postales 
y  telegráficas? 

Greg.  Pocos  lograrán  pasar  la  frontera  sin  caer  en 
manos  de  la  policía  y  dar  con  sus  huesos  en 
Siberia  por  toda  la  vida...  ó  quizás  algo  peor. 
El  nuevo  Director  de  Policía  tiene  la  saga- 
cidad de  un  Bismarck  y  el  talento  policiaco 
de  un  Vidocq. 

Alejo-  ,  (Encendiendo  un  cigarrillo.)  Su  causa  cstá  perdi- 
da; los  últimos  atentados  han  fracasado  y 
hay  una  terrible  confusión  en  sus  filas.  Sé 
que  tienen  dinero  y  agentes  muy  listos  paxa 
establecer .  una  nueva  clave  secreta.  ¿Te 
acuerdas  de  los  salones  de  la  bellísima  prin- 
cesa de  Trubetskoi,  en  París? 

Greg.  .  (Fatuo,  atusándose  los  bigotes )  ¡Diantre,  ya  lo 
creo  que  me  acuerdo! 

Alejo        ¡Cuántos  billetes  han  pasado  por  aquellas 


maiios  tan  bonitas,  para  que  la  policía  co- 
nociera los  planes  de  los  nihilistas!  Solo  la 
famosa  Teodora  ha  logrado  escapar  dos  ve- 
ces cuando  creían  tenerla  ya  en  su  poder. 

Greg.  Precisamente  es  ella  la  que  trata  ahora  de 
penetrar  en  Rusia  con  una  misión  secreta. 

Alejo  ¡Aseguran  que  es  una  mujer  hermosísima, 
un  verdadero  ángel! 

Greg.  ¡Sí,  bella  como  un  ángel,  pero  astuta  como 
un  demonio,  y  que  como  caiga  algún  día 
en  manos  de  la  policía,  se  las  tendrá  que 
haber  con  el  verdugo! 

(Se  oyeu  toques  de  campana  eá  el  andém.  El  portero 
entra  por  el  foro  con  una  campanilla  en  la  mano,  y 
después  de  tocarla,  anuncia  en  voz  alta:  «lEl  expreso 
de  Berlín!»  Luego  se  sitúa  junto  á  la  puerta  del  foro  y 
hacia  la  parte  del  andén.  Dos  cosacos,  que  se  hallan 
á  ambos  lados  de  la  puerta  abierta,  revisan  los  pasa 
portes  á  todos  los  viajeros  que  penetran  en  la  fonda.) 

Greg.        Después  continuaremos  nuestra  partida,  (lc 

da  unos  billetes  de  Banco,  que  Alejo  guarda  en  su 
cartera.) 

Alejo         Gracias.  (Llamando.)  ¡Camarero!  (se  aproxima  ei 

segundo  camarero,  y  después  de  pagarle,  vanse  ambos 
por  el  foro.) 

ESCENA  II 

VIAJEROS  de  todos  los  paises  (1) 

El  tren  expreso  ha  llegado,  produciendo  el  ruido  natural.  Reco 
raiéndase  la  mayor  propiedad  escénica,  por  ser  de  mucho  efecto.  Las 
ventanas  de  los  vagones  se  hallan  iluminadas.  Un  grupo  de  viajeros 
de  varias  naciones  penetra  en  la  fonda  charlando,  gritando,  llaman- 
do á  los  camareros  y  sentándose  en  las  diferentes  mesas  y  pidiendo 


(l)  Conviene  que  todos  los  viajeros  sean  representados  por  ar- 
tistas, debidamente  caracterizados,  y  no  por  comparsas,  á  fin  de  dar 
brillantez  á  la  escena  siguiente.  En  esta  forma  se  ha  hecho  en  el 
teatro  Español,  y  me  complazco  muy  especialmente  en  reiterar  mi 
gratitud  á  los  artistas  que  coadyuvaron  al  éxito  de  esta  comedia.— 
F.  R. 


de  comer  y  beber.  Los  camareros  corren  presurosos,  llevando  man- 
jares, vinos,  cerveza  y  café.  Todos  hablan  en  voz  alta,  y  algunos  fu 
man.  En  el  andén  transporte  de  equipajes  por  los  mozos  para  ser 
revisados  en  la  la  Aduana 


ESCENA  III 

ARTURO,  ELENA.  Después  el  BARÓN  FRIEDRICH  y  DIMITRl 


Arturo  Bainbridge  Lenox,  comandante  retirado  del  ejército  norte- 
americano, ha  entrado  confundido  con  ]os  demás  viajeros  y  se  sienta 
en  una  mesita  de  la  primera  derecha.  Es  hombre  de  unos  cincuenta 
años,  pelo  al  rape  y  algo  canoso.  Tipo  moreno.  Muy  elegante;  viste 
traje  claro  é,  cuadros,  corbata  encarnada,  botines  y  un  buen  gabán 
de  pieles,  sombrero  flexible,  frasco  colgando  de  una  correa,  sombre- 
rera, manta  de  viaje,  con  correas,  paraguas  y  bastón  con  puño  de 
oro;  guía  de  ferrocarriles.  Aspecto  de  hombre  bonachón;  tipo  muy 
cómico 


Art. 

Elena 


Art. 
Elena 


Art. 

Elena 

Art. 
Elena 

Art. 


Camarero! 


(Ha  entrado  siguiendo  á  Arturo  y  se  detiene  un  ins- 
tante, l  espués  se  aproxima  á  Leuox  algo  turbada.  Es 
una  mujer  muy  distinguida  y  de  unos  treinta  años, 
morena,  esbelta,  buena  figura  y  sumamente  hermosa. 
Su  pelo  es  rizado  á  ondas.  Elegantísima;  viste  traje  de 
paño  oscuro  y  abrigo  de  pieles  de  zibelina  y  gorrita 
de  piel  con  velo.  Lleva  manguito  y  una  bolsita.)  Dis- 
pénseme, caballero,  quisiera  hablar  con  us- 
ted un  instante. 

(Queriéndose  levantar.)  Con  mUChísimO  gUSto... 
(impidiéndole  que  se  levante  y  se  quite  el  sombrero.) 

¡No!  ¡Haga  usted  el  favor  de  continuar  sen- 
tado! (Se  sienta.) 

Como  usted  guste...  ¿Señora...  ó  señorita? 
Señora;  pero  hable  usted  bajo,  para  no  des- 
pertar sospechas. 
( Con  extrañeza.  )  ¿Sospechas?... 
Ante  todo  ordene  usted  que  nos  traigan  de 
comer.  Siento  una  debilidad  horrible. 

(ai  comarero  primero  que  se  aproxima  á  ambos.)  Ca- 
marero, tráiganos  dos  cubiertos  y  una  bo- 
tella de  Burdeos.  (Vase  el  camarer»  por  la  primera 
derecüa.) 
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Elena  Y  ahora,  caballero,  escúcheme  usted,  por 
favor. 

Art.  Diga  usted. 

Elena  Soy  americana  y  vengo  á  Rusia  á  unirme 
con  mi  marido.  En  la  precipitación  de  la 
despedida,  mi  esposo  se  llevó  consigo  el  pa- 
saporte, hecho  para  ambos,  sin  acordarse  de 
proveerme  de  otro.  Próxima  á  esta  estación 
fronteriza,  he  sabido  con  asombro  que  no 
puedo  atravesar  la  frontera  sin  ese  docu- 
mento, y  no  sé  qué  hacer  ahora. 

Art.  Señora:  lo  siento  con  toda  el  alma,  pero  no 

veo  en  qué  pueda  serle  útil.  Soy  aquí  un 
extranjero  sin  influencia  alguna,  un  oficial 
retirado  que  va  á  San  Petersburgo  á  visitar 
á  su  familia.  Lo  que  celebro  en  el  alma  es 
que  seamos  compatriotas,  pues  yo  también 
soy  americano. 

Elena  (suplicante.)  ¡No  me  deje  usted  en  este  terri- 
ble compromiso:  sería  arrojarme  en  brazos 

de  la  desesperación!  (E1  camarero  trae  el  servicio 
y  vase  Arturo  sirve  el  vino.  )  ¡Considere  usted 
que  tendría  que  regresar  á  París,  que  es 
donde  vivimos,  para  obtener  otro  pasaporte! 

Art.  ¿Vive  usted  en  París?  ¡Qué  casualidad!...  Yo 

también  vivo  allí  hace  algunos  años. 

Elena        ¡Razón  de  más  para  que  me  ayude  usted! 

Art.  Sí...  ¿pero  en  qué  forma? 

Elena  Durante  el  viaje  he  observado  que  iba  us- 
ted solo,  y  al  revisar  el  oficial  ruso  el  pasa- 
porte de  usted,  he  leído:  «y  señora...» 

Art.  ¡Es  cierto!  Tiene  usted  buena  vista,  lo  cual 

no  es  extraño,  pues,  dicho  sea  entre  parén- 
tesis, sus  ojos  son  bellísimos...  pero  eso, 
¿qué  tiene  que  ver?...  Continúe  usted. 

Elena        (vacilante.)  No  me  atrevo... 

Art.  Se  lo  ruego,  hable  usted  con  franqueza. 

Haré  con  mucho  gusto  todo  cuanto  esté  en 
mi  mano...  ¿decia  usted?... 

Elena        (Decidiéndose.)  ¡Pues  bien;  lléveme  usted  con- 
sigo hasta  atravesar  la  frontera  como...  (con 
rubor.)  SU  mujcr  de  usted! 
Art.  (cou  voz  natural.)  ¿Como  mi...? 

Elena        ¡No  tan  alto!  ¡Si  nos  observasen  todo  se  ha- 
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bría  perdido!...  ¡Se  lo  mego,  se  lo  suplico,  no 
se  niegue  usted  á  ayudarme!  Es  indispensa- 
ble que  yo  pase  la  frontera  y  para  usted  eso 
es  fácil,  puesto  que  ya  me  consideran  su 
mujer. 

^  Art.  ¿Que  la  consideran  á  usted...? 

Elena        Sí,  el  portero  me  ha  dejado  pasar  creyendo 

que  seguía  á  mi  esposo... 
Art.  (Hiendo.)  ¡Tiene  gracia! 

Elena        Lléveme  usted  consigo  hasta  Vilna,  donde 

me  espera  n^i  marido. 
Art.  (indeciso.)  ¿Hasta  Vilna,  nada  más  que  hasta 

Vilna?... 

Elena  Palabra.  Temo  ser  detenida  de  un  momento 
á  otro... 

Art.  ¡No!  ¡Tranquilícese  usted!  ¡Yo  la  acompa- 

ñaré! 

Elena  ¡Oh,  gracias,  muchísimas  gracias!  (se  levanta  ) 
Aquí  tiene  usted  las  llaves. 

Art.  (Levantándose.)  ¿Qué  llaVCS?... 

Elena  ¡Las  de  mi  equipaje...  como  tienen  que  revi- 
sarlo en  la  Aduana  y  es  usted  mi  marido!... 

Art.  (sonriente.)  Tiene  usted  razón,  ya  no  me  acor- 

daba... (Coge  el  llavero.) 

Elena        Tome  usted  también  mi  portamonedas... 

("Arturo  lo  rechaza.)  ¡No  quicro  clc  ningún  modo 
serle  gravosa! 

Art.  (  Cortés.)  ¡Eso  no  puedo  permitirlo! 

Elena        No  tenga  usted  escrúpulos,  (con  coquetería.) 

¿Quiere  usted  que  me  prendan  cuando  nada 
más  que  callando  lo  puede  usted  impedir? 
¿No  tiene  usted  corazón?  No  obstante,  al 

mirarle  se  diría  que  sí...  (Mirnndole  con  coque- 
te  rla.j 

Art.  (Tierno.)  ¡Vamos,  no  me  ponga  usted  esos 

ojos  porque  nó  sabría  negarla  nada!... 

Elena  ¿Luego  está  usted  decidido  á  que  vajeamos 
juntos?... 

Art.  Sí,  pero  únicamente  hasta  Vilna. 

Elena        Gracias,  yo  le  prometo  que  después  quedará 

usted  libre  de  mí.  (Entran  por  la  Izquierda  el  Ba- 
rón Friedrich  seguido  de  Dimitri.  Algunos  viajeros  se 
van  paulatinamente  y  sin  meter  ruido  para  no  inte- 
rrumpir el  diálogo.) 


Art.  ¿Ahora  qué  quiere  usted?... 

Elena  (interrumpiéndole  vivamente;   algo  bajo.)  Querráh^ 

decir:  «¿Qué  quieres?...»  Como  somos  mari- 
do y  mujer,  es  indispensable  que  nos  hable- 
mos de  tú. 

Art.  ¡Usted  piensa  en  todo!  ¡Hablémonos  de  túl 

(Aparte.)  ¡La  aventura  tiene  gracia! 

Elena  (Alto,  cor»  ostentación.)  Esposo  mío,  es  indis- 
pensable que  revisen  nuestros  equipajes;  las 
llaves  las  tienes  tú. 

Art.  (Conteniendo  su  risa.)  ¡Sí,  las  llaves  las  tie... 

digo,  las  tengo  yo! 

Elena        ¿Quieres  darme  el  brazo? 

Art.  (^Ofreciéndole   el   brazo    con    galantería.)  Cuando 

USt...  (Sin  terminar  la  palabra,) 
Elena  (Mirándole   significativamente   para   que   rectifique  ) 

¿Eh? 

Ai^T.  ¡Cuando   quieras,  esposa  de  mi  corazóní 

(Apane.j  ¡Qué  mujcr,  Dios  mío!  (Aito.j  ¡Cama- 
rero: vamos  á  la  Aduana!  En  seguida  vol- 
vemos. (Después  de  dar  el  brazo  á  Elena,  vaiise  am- 
bos por  el  foro.  A  los  demás  viajeros  se  les  ve  pasear 
por  el  andén  del  foro  ocupándose  de  sus  equipájes  que 
los  mozos  transportan  á  la  .-aduana  para  la  inspección. 
Los  camareros  de  la  fonda  arreglan  las  mesas,  etcéte- 
ra, etc.) 


ESCENA  IV 

El  BARÓN  PRIEDRICH   y  DIMITRI 

Bar.  (Señor  de  cierta  edad,  con  gabán  y  gorra  de  pieles,  se 

sienta  en  una  mesa  de  la  primera  izquierda  y  firma 
algunas  cartas  que  le  presenta  Dimitri  )  Recomien- 
do á  usted  que  ejecute  mis  órdenes  con  la 
mayor  exactitud. 

DiM.  Vuecencia  puede  confiar  en  mí  y  en  los 

agentes  á  mis  órdenes. 

Bar.  ¡Es  necesario  prender  á  esa  mujer;  es  indis- 

pensable que  caiga  en  nuestras  manos,  cues- 
te lo  que  cueste!  Si  logramos  impedirla  que' 
se  reúna  á  sus  correligionarios,  á  quienes 
lleva  una  clave  secreta^  podemos  decir  que 
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liemos  dado  el  golpe  de  gracia  a  ioá  proyec- 
tos de  esos  criminales.  ¡Ordene  usted  que  se 
vigile  y  se  revisen  escrupulosamente  los  pa- 
saportes; que  no  pase  la  frontera  ningún  in- 
dividuo sospechoso!  Eetírese  usted  para  no 
despertar  sospechas.  (Llamando.)  ¡Carnarero! 

(Hace  Tjna  seña  a  Dimitri  para  que  se  aleje.  Este,  des- 
pués de  una  ligera  inclinación,  vase  foro.) 

€am.  ¿Qué  desea  el  señor? 

Ear.  Una  botella  de  champagne.  (ei  camarero  vuel- 

ve á  poco  con  la  botella  y  una  copa.) 

ESCENA  V 

\ 

Kl  CORONEL  PETROFF  y  el  BARÓN  FRIEDRICH 

(viejo  verde,  tipo    muy  afectado.)    ¡Ay,  Baróh, 

cuánto  celebro  encontrar  á  usted!  ¡Qué  mu- 
jer tan  encantadora  he  visto  hace  poco!  JSo 
lo  va  usted  á  creer... 
¿Por  qué  no,  si  usted  me  lo  asegura? 
¡Qué  digo  una  mujer,  un  ángel! 
¿Soltera  ó  casada? 

¡Casada,  por  desgracia!  Y  con  el  marido  al 
lado  que  la  vigila  como  un  turco. 
En  eso  hace  bien. 

Son  americanos  y  van  á  San  Petersburgo. 
¡Y  yo  no  puedo  marcharme!  ¡Qué  fatalidad! 
¡No  se  acalore  usted  tanto!  ¡En  cuanto  vé 
usted  una  mujer  bonita  se  vuelve  usted 
loco! 

¡Si  usted  la  viera!  Habían  abierto  sus  baúles 
y  parecía  una  reina,  en  medio  de  aquella 
nube  de  encages,  de  cintas,  de  rasos  y  de 
bordados.  Me  aproximo  y  mi  corazón  de 
viejo  soldado  comenzó  á  latir  más  fuerte 
ante  el  perfume  que  exhalaban  todos  aque- 
llos objetos  femeninos  tan  sugestivos...  El 
marido  se  apartó  de  ella  un  momento  y  yo 
aproveché  la  ocasión  para  acercarme  más  y 
murmurar  dulcemente  á  su  oído:  «Todo  ese 
equipaje,  verdaderamente  regio,  no  podrá 


Cor. 


Bar. 
Cor. 
Bar. 
Cor. 

Bar. 
Cor. 

Bar. 


Cor. 
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hacerla  á  usted  ni  más  bella  ni  más  intere- 
sante...» No  respondió  nada,  pero  se  puso 
pálida,  después  roja,  parecía  que  temblaba 
al  verme  junto  á  sí:  la  pobrecita  no  se  tran- 
quilizó hasta  que  su  marido  la  dió  el  brazo 
de  nuevo. 

Bar.  Quizás  sean  dos  recién  casados  en  plena 

luna  de  miel  que,  como  es  natural,  se  arru- 
llarán día  y  noche... 

Cor.  Barón,  ¿lo  hace  usted  á  propósito?  ¿Le  gusta 

á  usted  que  se  me  haga  la  boca  agua?...  (Ar- 
turo y  Elena  reaparecen  por  la  puerta  del  centro  del 

foro.)  Silencio,  ahí  están.  Mírela  usted.  ¿Ver- 
dad qué  es  la  imagen  del  candor  v  de  la  be- 
lleza? 

Bar.  ¡Verdaderamente  no  ha,  exagerado  usted 

como  de  costumbre!  ¡Es  bonita...  muy  bo- 
nita!... 


ESCENA  VI 

DICHOS,  ELENA  y  ARTURO 
ArT.  (conduciendo  lentamente  á  Elena  á  In  mesa  de  antes: 

ambos  se  sientan:  bajo.)  Para  coiitinuar  digna- 
mente la  comedia,  necesito  que  me  diga  us- 
ted su  nombre.  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Elena  Elena. 

Art.  ¡Elena!  ¡Qué  nombre  tan  bonito!  ¡Pues  el 

mío  es...! 

Elena  (Atolondradamente  )  ¡Arturo! 

Art.  (sorprendido.)  ¿Cómo  lo  Sabe  usted? 

Elena  Pues...  lo  vi  en  su  pasaporte;  pero  el  apelli- 
do no  lo  pude  leer. 

Art.  ¡Mi  apellido  es  Lenox!  Arturo  Bainbridge 

Lenox. 

Elena        Luego  yo  también  me  llamo  Lenox. 

Art.  (Admirado.)  ¿Usted  también  se  llama  Lenox? 

Elena        ¡Puesto  que  soy  su  mujer...! 

Art.  (Sonríe  y  después  llama  por  señas  al  Ciunarero  y  le  da 

órdenes  en  voz  baja:  el  Camarero  le  trae  una  botella 
de  Champagne  y  fiambres.) 
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Í'OR.  (Bajo  al  Barón  Friedrich.)  Yo   repito   la  SUerte; 

quiero  hacer  conocimiento,  aunque  sea  úni- 
camente por  algunos  minutos. 
Bar.  Cuando  sienta  usted  que  se  abrasa,  lláme- 

me y  yo  le  daré  una  ducha. 

C'OR.  (Aproximándose  á  la  mesa  de  Elena,)  UstcdcS  dis- 

pensen: ¿les  han  molestado  mucho  en  la 
Aduana?  Créame  que  hubiera  tenido  mucho 
gusto  en  poderles  ser  útil. 

Elena  Mil  gracias,  caballero;  los  empleados  nos 
han  tratado  con  gran  amabilidad.  ¿No  es 
cierto,  esposo  mío? 

Cor.  ¡Ah!  ¿Es  su  esposo  de  usted?  Permítame 

que  me  presente:  el  coronel  Ivan  Petroff... 

Art.  (i'resentándoso.)  Arturo  Bainbridge  Lenox,  ciu- 

dadano americano. 

Cor.  Caballero,  celebro  en  el  alma  conocer  á  us- 

ted. ¿Son  ustedes  recién  casados  sin  duda  y 
están  haciendo  el  viaje  de  boda?... 

Elena  (Riendo  )  ¡Oye,  Arturo!  ¡El  viaje  de  boda!  ¡Ja, 
ja,  ja! 

Art.  (Hiendo  con  petulancia.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ojalá! 

Elena  ¡No,  no,  señor  Coronel,  hace  un  siglo  que 
estamos  casados!... 

Art.  ¡Sí,  dice  bien  mi  mujer:  hace  un  siglo  que 

gozamos  juntos  las  delicias  de  la  vida  ma- 
trimonial! (Se  deja  caer  riendo  en  su  silla,  cesando 
rcpentiuamenf.e  de  reit.) 

Cor.  ¿Un  siglo?  Nadie  lo  diría  al  contemplar  á  su 

esposa;  le  felicito  cordialmente,  señor  Le- 
nox. 

Elena        (Bajo  á  Lenox.)  Invítele  á  beber  con  nosotros 

una  copa  de  champagne. 
Art.  (Aparte,  irónico.)  ¡Es  tan  autoritaria  como  mi 

propia  mujer!  (auo.)  Señor  Coronel:  ¿me 

permite  usted  que  le  ofrezca  una  copa  de 

champagne? 

Cor.  ¡Con  mucho  placer!  En  tan  amable  compa- 

ñía será  seguramente  excelente,  (se  sienta 

entre  Elena  y  Arturo.) 

Art.  íLinmando.)  ¡Camarero,  traiga  usted  en  segui- 

da otra  copa!  (La  trae. "5 

<bR.  Supongo  que  los  señores  se  dirigen  á  San 

Petersburgo  para  pasíir  allí  la  saison. 
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Elena  Sí... 

Art.  (Protestando.)  Pero  querida  esposa... 

Elena  En  realidad,  señor  Coronel,  no  es  sólo  ese  el 
único  objeto  de  nuestro  viaje. 

Art.  Vamos  también  á  visitar  á  una  hija,  casada 

con  un  oficial  ruso,  que  ^ive  cerca  de  la  ca- 
pital... y  que  acaba  de  tener  recientemente 
el  primer  hijo. 

Elena  Vamos  á  \isitar  á  nuestra  hija  y  á  conocer 
á  nuestro  nietecito. 

Art.  (Aparte  )  ¡Xucstra  hija,  nuestro  nietecito!... 

¡Qué  manera  de  mentir!... 

Cor.  (Estupefacto.)  ¡Tan  joven,  tan  bella...  y  ya  tiene 

una  hija  casada  y  un  nietecito!  ¡En  el  Xuevo 
Mundo  están  ustedes  más  adelantados  que 
en  Europa! 

Art.  ¡Coronel,  no  tanto,  no  tanto!... 

Bar.  (  A  quien  Dimitri  ha  venido  momentos  antes  á  darle 

cuenta  en  voz  baja  de  un  suceso,  tose  discretamente 
para  llamar  la  atención  del  Coronel  y  le  hace  señas.) 

Cor.  (Advirtiéndolo.)  Un  instante,  señores,  con  el 

permiso  de  ustedes;  el  servicio  me  reclama. 

En  seguida  vuelvo.   (Aproximándose  al  Barón.) 

¡Ay,  Barón,  Barón,  es  encantadora!...  ¿Qué 
desea  usted"?  ¿Por  qué  me  llamad 
Bar.  Para  tener  la  satisfacción  de  participarle 

que  hemos  operado  una  detención  impor- 
tantísima. 

Cor.  (Distraído  sin  dejar  de  mirar  hacia  Eleno.)  ¿Sí...? 

-  ¡Ay,  qué  mujer,  Dios  mío,  qué  mujer!  Bella, 
graciosa,  simpá... 

Bar.  (^Interrumpiéndole,   impaciente.)  ¿Me   está  USted 

haciendo  su  panegírico,  ó  me  quiere  usted 
escuchar? 

Cor.  Ya  le  escucho.  Decía  usted...    (Sc  sientan  y  ha- 

bían en  voz  baja.) 

Art.  ¡Por  caridad,  señora;  pero  dónde  vamos  á  ir 

á  parar!  ¡Ha  hecho  usted  creer  al  Coronel 
que  vamos  ambos  á  San  Petersburgo! 

Elena  ¿Y  se  asusta  usted  por  tan  poca  cosa?  Lo  he 
dicho  porque  sabía  que  el  Coronel  ha  yísío 
el  billete  de  usted.  ¿Quería  usted  que  le  di- 
jera que  iba  á  Vilna,  cuando  mi  marido  va 
á  San  Petersburgo?  Recuerde  usted  que  so- 


—  16  — 

mos  marido  y  mujer  y  que  es  preciso  que 

sigamos  siéndolo  al  parecer. 
Art.  Sí,  sí...  tiene  usted  razón,  hay  que  decir  eso, 

pero  yo  no  puedo  menos  de  estar  inquieto. 
Elena        Tranquilícese,  pronto  se  verá  usted  libre  de 

mí. 

Art.  ¿Pronto?...  (Mirándola  tiernamente.)  ¡Crea  USted 

que  lo  sentiré!...  Y  ahora  que  recuerdo,  aún 
no  sé  cómo  se  llama  su  afortunado  esposo. 

Elena        Pues  se  llama  Dick  Gaines. 

Art.  ¿Dick  Gaines?... 

Elena  ¿Cómo,  no  se  alegra  usted  al  oir  el  nombre 
de  un  antiguo  amigo  y  camarada? 

Art.  ¿Amigo  mío?...  ¿Cómo  ha  dicho  usted  que 

se  llama...? 

Elena  ¡Dick  Gaines!  Recuerde  usted  bien.  Estu- 
diaron ustedes  juntos  en  la  escuela  militar, 
y  ambos  pertenecen  á  la  promoción  del 
ochenta  y  cinco.  ¡Las  veces  que  mi  marido 
me  ha  hablado  de  usted! 

Art.  ¿De  mí? 

Elena  ¡Cuántas  veces  me  ha  contado  Dick  las  ca- 
laveradas que  hacían  ustedes  allí!  ¡No  veo 
la  hora  de  llegar  á  Vilna,  para  que  se  abra- 
cen ustedes! 

Art.  ¿Por  qué  no  me  lo  dijo  usted  antes? 

Elena  Quería  dejar  á  usted  el  placer  de  la  sor- 
presa. 

Art.  Ha  hecho  usted  mal.  ¡La  mujer  de  un  anti- 

guo amigo!  Aunque  á  decir  verdad,  no  me 
acuerdo  de  él;  pero  seguramente  ya  haré 

memoria...  (Qiaericudo  recordar.)  Gil...  Mil... 

Elena  (Reciificaudo.)  Dick  Gaines.  Diga  usted,  con 
franqueza,  ¿por  quién  me  había  tomado  us- 
ted? ¿Por  una  aventurera?  ¿Qué  pensó  us- 
ted de  la  mujer  de  su  antiguo  camarada? 

Art.  Pues,  sencillamente,  que  Dick  Gaines  es  el 

hombre  más  feliz  del  mundo.  (La  besa  la 

mauo.) 

Elena  ¡Por  Dios,  no  tanta  galantería!  ¡Que  estamos 
casados;  no  olvide  usted  que  no  se  puede 
demostrar  tanta  pasión!  (Riendo.) 

Art.  ¡Con  una  mujer  como  usted,  todo  el  mundo 

se  explica  que  el  marido  esté  enamoradísi- 
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mo!  Y  además,  comprenderá  usted  que  es 
muy  justa  la  recompensa...  (La  besa  de  nuevo 

la  mano.  Petroff,  que  durante  este  diálogo  con  el  Ba- 
rón Friedrich  no  ha  cesado  de  volverse  impaciente 
hacia  los  dos,  ha  visto  que  la  besa  la  mano  y  se  pone 
de  pronto  de  pie.") 

OoR.  Magnífico,  amigo  Barón;  pero  ahora  dispén- 

seme usted...  he  prometido  á  esos  señores 
que  volvería... 

Bar.  Bueno,  presénteme  usted...  (Levantándose  tam- 

bién.) 

Cor.  ¡Qué  suerte  tiene  el  maldito!  ¿No  es  verdad 

que  es  divina?  f Aproximándo'^e  á  la  mesa  de  Ele- 
na.) Sr.  Lenox,  permítame  que  le  felicite  de 
nuevo.  Lo  que  acabo  de  ver  hace  un  instan- 
te me  persuade  que  el  marido  no  ha  susti- 
tuido en  usted  al  enamorado. 

Elena  ¿Qué  asunto  nos  ha  privado  tanto  tiempo 
de  la  grata  compañía  de  usted, ^ si  la  pre- 
gunta no  es  indiscreta? 

Cor.  ¡Cuestiones  de  servicio,  señora;  el  prosaico 

servicio!...  Como  Coronel  jefe  en  una  esta- 
ción fronteriza,  no  tengo  un  minuto  de  re- 
poso. 

Elena        ¡Lo  siento...! 

Cor.  Permítanme  ustedes  ahora  que  les  presente 

á  este  amigo  mío,  la  persona  más  influyente 
de  toda  Rusia.  Como  son  ustedes  extranje- 
ros, qLiizás  pueda  serles  muy  útil  en  San 
Petersburgo. 

Art.  Con  mucho  gusto,  caballero...  Arturo  Ban- 

bridge  Lenox...  mi  señora... 

Cor.  El  Barón  Friedrich,  director  general  de  po- 

licía del  imperio  ruso,  (ai  oir  el  nombre,  Elena 
palidece  y  un  relámpago  de  fanática  pasiéu  ilumina  un 
segundo  sn  rostro.  El   Coronel  Petroff  prosiguiendo.) 

Hace  un  momento  me  confió  luí  éxito  de 
sus  agentes  que  quizás  adquiera  grandes 
proporciones. 
Art.  ¿y  qué  es  ello? 

Bar.  (sentándose  entre  Petroff  y  Elena.)  Ya  Sabcil  UStc- 

des  la  excepcional  importancia  que  tiene 
para  nosotros  en  estos  momentos  la  vigilan- 
cia de  la  frontera  del  imperio  Es  innecesa- 
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rio  que  relate  á  ustedes  las  maquinaciones 
de  los  nihilistas;  todo  el  mundo  las  conoce. 
Después  de  algunos  años  de  tregua,  han 
dado  hace  poco  esos  malvados  señales  de 
vida  y  traman  nuevos  atentados  en  el  ex- 
tranjero. Es  indispensable  salirles  al  en- 
cuentro y  vigilarles  estrechamente.  La  poli- 
cía ha  redoblado  la  vigilancia  en  la  frontera 
y  ha  comunicado  las  más  severas  y  escru- 
pulosas instrucciones  para  la  inspección  de 
los  pasaportes. 

Art.  (Angustiado.)  ¿La  policía  ha  comunicado  las 

más  severas...? 

Cor.  y  precisamente  uno  de  esos  bribones  ha 

sido  detenido  hace  un  momento  mientras 
trataba  de  pasar  fraudulentamente. 

SlENA  (Que  se  ha  tranquilizado,  algo  indolente.)  ¿Y  Se  tra- 

ta de  un  hombre  ó  de  una  mujer? 
Cor.  ¡De  un  hombre! 

Elena  (sonrieute.)  ¡Naturalmente!  Si  hubiera  sido 
una  mujer...  y  una  mujer  guapa...  no  hu- 
biera usted  vuelto  tan  pronto. 

Cor.  (Galante  }  La  mujer  más  hermosa  del  mundo 

no  sabría  arrancarme  un  momento  del  lado 
de  usted.  ¡Usted  las  supera  á  todas! 

Elena  Según  dicen,  la  falsificación  de  pasaportes 
es  una  industria  muy  floreciente  en  Rusia. 

Bar.  Señora,  permítame  usted  que  no  participe 

de  SLi  opinión.  La  gravedad  de  las  penas 
que  se  han  establecido,  servirá  para  calmar 
á  más  de  uno  que  tenga  la  audacia  de  in- 
tentarlo. 

Art.  (cogiendo  del  plato  un  bocado  y  estando  para  llevarlo 

á  la  boca.)  ¿Qué  pcuas   SOU?   (<'on  indiferencia.) 

♦¿Probablemente  alguna  multa  en  dinero? 
Bar.  ((^on  imperio  )  ¡No...  la  deportación  por  toda  la 

vida  á  Siberia! 

(Arturo  deja  caer  el  cuchillo  y  el  tenedor  y  se  arranca 
la  servilleta  del  cuello  ) 

Elena  (vivamente )  Querido  Arturo,  ¿has  concluido? 
¿no  quieres  más? 

Art.  No,  gracias...  ya  tengo  bastante,  (se  levanta) 

Esposa  mía,  queridos  señores,  dispénsenme 
ustedes;  recuerdo  ahora  que  he  olvidado 
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un  paquetito  en  el  departamento...  (Aparte.) 
Monto  en  el  tren  que  sale  dentro  de  dos 
minutos  para  Berlín,  ¡y  si  te  he  visto  no  me 
acuerdo!... 

Elena  (Adivinando  su  pensamiento  se  levanta  inquieta  y  le 

sigue.)  Querido  Arturo,  no  me  dejes  aquí 
sola... 

Art.  ¿Por  qué  no?  Estás  con  dos  perfectos  caba- 

lleros. 

Cor.  (Levantándose  é  inclinándose.)  GraciaS,  Señor  Le- 

nox.  No  la  preocupe  á  usted,  señora,  queda 
de  nuestra  cuenta  el  sustituir  dignamente  á 
su  marido. 

Art.  ¿Has  oído?...  En  seguida  vuelvo.  (Medio 

mutis.) 

Elena  Oye...  de  paso,  toma  una  berlina-tocador 
para  nosotros  dos  solos. 

Bar.  Como  el  viaje  es  largo,  yo  les  aconsejaría 

un  departamento  para  dos  en  un  coche- 
cama. 

Art.  (se  detiene  de  improviso  y  se  vuelve  sonriente.)  ¿Ull 

departamento  para  dos  en  un  coche-cama? 
(sonriendo.!  ¿Para  los  dos  solitos? 
Cor.  Si  el  precio  no  lo  halla  usted  excesivo,  irán 

ustedes  mucho  más  cómodos... 

Art.  (  Sonriendo  socarronamente,  á  Elena.)  No,   nO,  dicC 

usted  bien,  el  gasto  está  compensado  por 
las  comodidades...  ¡Tomaré  dos  asientos  de 
coche-cama!  (Apante.)  ¡Y  á  la  madrugada  me 
quedo  en  cualquier  estación  intermedia! 

(Alto.)  ¡Con  el  permiso  de  ustedes!  (Vase  rápi- 
damente por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

DICHOS,  sin  ARTURO 
Todos  se  sientan  de  nuevo;  Elena  en  la  silla  de  Arturo 

Bar.  Su  esposo  de  usted  es  el  hombre  más  ga- 

lante de  cuantos  maridos  he  conocido...  lo 
cual  me  explico  después  de  haber  tenido  el 
honor  de  conversar  diez  minutos  con  usted. 
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Elena        Señor  Barón,  usted  me  confunde... 

Cor.  ¡y  eso  que  usted  ignora  que  el  Barón  es  un 

enemigo  declarado  de  las  mujeres!  ¡Ninguna 
hasta  ahora  ha  logrado  ser  dueña  de  su  co- 
razón! 

Elena  Seguramente  porque  el  Barón,  con  las  nu- 
merosas ocupaciones  de  su  alto  cargo,  no  ha 
tenido  nunca  tiempo  de  ocuparse  de  los 
quehaceres  de  su  pobre  corazón. 

Bar.  Cierto.  Pero  si  tuviese  que  permanecer  jun- 

to á  usted,  señora,  creo  que  las  ocupaciones 
de  mi  alto  cargo,  como  usted  dice,  conclui- 
rían por  retrasarse  muchísimo. 

Cor.  ¿Dónde  vivirán  ustedes  en  San  Petersburgo? 

Elena  No  lo  sé  todavía;  pregúnteselo  usted  á  mi 
marido. 

Bar.  Los  americanos  de  su  posición  son  muy 

queridos  y  estimados  á  orillas  del  Neva;  lo 
van  ustedes  á  pasar  muy  bien  en  la  ca- 
pital. 

Cor.  Una  señora  como  usted  no  puede  dejar  de 

ser  admirada,  festejada,  idolatrada  en  los 
salones,  en  los  bailes  y  en  las  reuniones  de 
la  alta  sociedad  á  las  que  seguramente  asis- 
tirá usted...  La  ojeada,  algo  indiscreta,  con- 
vengo en  ello...  que  he  echado  sobre  el  con- 
tenido de  su  equipaje,  me  han  convencido 
que  viene  usted  provista  de  todas  las  armas 
de  guerra  y  de  conquista. 

Elena        ¡De  guerra  y  de  conquista  es  demasiado!... 

(comenzando  a  inquietarse.)  Fcro,  mi  marido... 

¿qué  hace?  Dijo  que  volvería  en  seguida... 

Cor.  ¿Ni  siquiera  cinco  minutos  puede  usted  so- 

portar su  ausencia?  Sin  embargo,  hacemos 
cuanto  podemos  por  distraerla... 

Bar.  Crea  usted  que  lamentamos  ambos  ver  bri- 

llar de  impaciencia  esos  hermosos  ojos... 

Elena  (síu  oírles,  nerviosa  é  irritada.)  Caballeros,  ruego 
á  ustedes  que  me  hagan  el  favor  de  ver  si  le 
ha  ocurrido  algo...  estoy  inquieta... 

Cor.  Para  demostrarla  que  cualquier  deseo  de 

usted  es  para  mí  una  orden,  voy  inmediata- 
mente á  ver...  (Medio  mutis.) 
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ESCENA  VIIÍ 

DICHOS  y  ARTURO;  después  DIMITRI 

Art.  (Dentro.)  ¡Esto  pasa  de  los  límites!  ¡Bueno 

que  no  se  pueda  entrar  en  la  santa  Rusia!... 
pero  ¿y  salir?...  (Entiando.)  ¿Quién  habrá 
mandado  semejante  majadería? 

Bar.  Bien  me  trata  su  marido  de  usted...  pero  se 

lo  perdono  por  la  alegría  que  la  causa  su  re- 
greso. 

Elena  (saliendo  ai  encuentro  de  Arturo.)  Qucrido  ArtU- 

ro,  tenía  miedo  de  que  te  hubiera  ocurrido 
algo...  (Bajo.)  ¡Infame!  ¿Quería  usted  escabu- 
llirse y  dejarme  empantanada? 

Art.  (Aparte.)  ¡Qué  golpe  de  vista!  Cuando  la  miro 

me  falta  valor  para  abandonarla...  (Alto,  dis- 
gustado.) ¡Vaya  unas  leyes  las  de  su  país,  ver- 
daderamente comodísimas  para  los  extran- 
jeros! No  encontrando  el  paquetito  en  el  de- 
partamento traté  de  ir  á  preguntar  á  alguno 
de  los  empleados  del  tren  alemán...  ¡pero  ni 
siquiera  eso!  Un  cosaco,  con  unas  barbas  de 
á  cuarta,  me  cierra  el  paso  y  me  dice:  «Alto, 
pasa  usted  de  los  límites,  ¿dónde  está  el  per- 
miso para  ello?-  Qué  permiso  ni  qué  de- 
monio, le  digo  yo,  ¡voy  donde  quiero  y  don- 
de me  place!  Busco  un  paquetito  que  he  de- 
bido dejar  allí... — Sin  una  orden  en  regla 
nadie  sale  de  la  santa  Rusia,  me  grita  aquel 
individuo  tan  feo  como  antipático.» — Por  lo 
cual  aquí  me  tienen  ustedes  sin  el  objeto 
que  buscaba...  (Aparte,  con  rabia.)  que  era  el 
de  estar  á  estas  horas  á  cinco  kilómetros, 
por  lo  menos,  de  aquí. 

Bar.  Ese  individuo  ha  cumplido  con  su  deber  y 

yo  mismo  se  lo  hubiera  comunicado  á  us- 
ted si  hubiera  sabido  á  dónde  se  dirigía. 
Daré  las  órdenes  para  que  lo  busquen  y,  en 
último  caso,  yo  se  lo  remitiré  á  usted. 

Art.  Señor  Barón,  es  usted  muy  amable... 

Bar.  Si  pareciera,  ¿dónde  lo  remito? 
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Art:  Al  Hotel  de  Europa,  en  San  Petersburgo. 

(Aparte.)  ¡Trabajo  te  mando  para  que  lo  en- 
cuentres! 

Cor.  No  es  difícil  que  dentro  de  nnos  días  tenga 

que  ir  á  la  capital  por  asuntos  de  servicio,  y 
en  ese  caso  tendré  sumo  gu<^to  en  ofrecerles^ 
mis  respetos. 

Elena        (con  coquetería )  Dcntro  de  algunos  días  ya 
nos  habrá  "usted  olvidado. 

Cor.  (Galante,  poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón  y  mi- 

rándola embelesado.)  ¡Olvidar  á  usted  sería  in- 
tentar lo  imposible!  (La  besa  la  mano  mientras 
Arturo  y  el  Barón  hablan  en  voz  baja.)  ¿No  COnoCe- 

usted  lo  fieles  y  cariñosos  que  somos  los. 
rusos? 

Elena.        Espero  que  en  San  Petersburgo  tendrá  usted 

ocasión  de  hacérmelo  conocer.  ¿Quiere  usted 

ser  mi  maestro? 
Cor..  (Encantado.)  ¡Con  toda  el  alma,  señora! 

Art-  (celoso,  aparte,)  ¡Quisiera  saber  qué  le  dice  ese 

viejo  verde!  Menos  mal  que  me  voy  con  ella 

dentro  de  un  instante. 

(Señal  de  campana  en  el  andén  ) 

Bar>  Ya  es  hora  de  que  nos  despidamos. 

Art.  (Llamando.)  ¡Camarero! 

(Acude  el  Camarero  á  cobrar  á  Arturo,  mientras  el  Ba- 
rón y  Petroff  ayudan  á  ponerse  el  abrigo  á  Elena,  dán- 
dole el  saquito  de  viaje,  etc.,  etc.  Los  viajeros  atravie- 
san el  foro  cargados  de  equipajes  de  mano,  dirigiéndo- 
se vivamente  al  tren.  Los  camareros  corren  presurosos 
cobrando  las  cuentos,  llevándose  los  vasos,  botellas, 
etcétera.  Gran  movimiento  de  mozos  de  estación  en  el 
foro  con  los  equipajes  y  carros  de  mano.) 

Cor.  Me  sería  imposible  separarme  de  usted  sin 

la  esperanza  de  volverla  á  ver;  un  adiós  para 
siempre  sería  superior  á  mis  fuerzas. 

Elena        Hasta  la  vista,  pues,  en  San  Petersburgo. 

Arturo,  ¿tendremos  habitaciones  preparadas 
en  el  Hotel  de  Europa? 

Art.  (Bajo.^  ¿No  me  ofreció  usted  que  se  quedaría 

en  Vilna? 

Elena        (ídem.)  ¡Lo  digo  por  esos  señores! 
Art.  (Alto.)  Sí,  sí,  no  te  preocupes  de  ello;  he  tele- 

grafiado, al  efecto,  á  los  Weletzky. 
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Bar.  (a  quien  mientras  tanto  ha  entregado  un  pliego  Dimi- 

tri.)  ¡Ah!  ¿Conoce  usted  á  los  Weletzky...  el 
conde  Constantino  Weletzky,  que  vive  en  la 
calle  de  los  Ingleses,  número  cinco? 

Art.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  somos  parientes!  Un 

Weletzky  es  el  marido  de  mi...  digo,  de 
nuestra  hija. 

Bar.  Señora,  ¿tiene  usted  una  hija  casada? 

Art.  ¡Una  hija  de  dieciocho  años  que  ha  tenido 

hace  pocos  días  el  primer  hijo!  ¡Mire,  mire 
usted  á  mi  esposa!  Cualquiera  lo  diría,  ¿eh? 

Bar.  ¡Estoy  completamente  estupefacto! 

Art.  (Aparte.)  ¡Y  yo  también  de  tanta  mentira! 

(Alto )  Desde  el  día  de  nuestra  boda  no  ha 
cambiado  absolutamente  nada.  ¡Si  la  viese 
usted  al  lado  de  su  hija,  parecen  dos  herma- 
nas... y  ésta  la  menor!  (Aparte.)  ¡Puesto  que 
hay  que  mentir,  mintamos  en  grande! 

Cor.  ¡Los  americanos  son  ustedes  un  gran  pue- 

blo! ¡Hay  que  convenir  en  que  estos  mila- 
gros no  ocurren  en  Europa! 

(Entra  Dimitri  y  entrega  un  telegrama  al  Barón.  Des- 
pués vase.) 

Elena  Arturo,  démonos  prisa,  si  no  perderemos  el 
tren...  Hasta  la  vista,  señores,  y  muchas 
gracias  por  todo...  ¡Adiós! 

Cor.  Hasta  la  vista.  (Aparte,  con  lirismo.)  ¡Oh,  es  en- 

cantadora! 

Bar.  (Qub  ha  abierto  el  telegrama  que  le  entregó  Dimitri.) 

¡Me  llaman  telegráficamente  á  San  Peters- 
burgo  con  toda  urgencia  y  con  ese  motivo 
tendré  el  placer  de  acompañar  á  ustedes! 
Art.  (Aparte,  con  desaliento.)  ¡No  me  faltaba  más 

que  esto! 

Bar.  Naturalmente  que  no  en  el  mismo  departa- 

mento, pero  espero  que  me  permitirán  us- 
tedes tomar  el  té  en  su  compañía. 

Elena        ¡Con  mucho  gListo! 

Art.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  va  á  pasar  en  Vilna! 

Bar.  (Ofreciendo  el  brazo  á  Elena.)  Señora,  me  permi- 

te usted...  (se  dirige  hac.ia  el  foro.) 

Art.  (Aparte.)  ¿Acompañados  por  el  jefe  de  la  po- 

licía? ¡Es  imposible  que  yo  salga  con  bien 
de  esta  aventura! 
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Cor.  Amigo  Lenox:  si  yo  fuera  usted,  la  galante- 

ría de  nuestro  buen  amigo  el  Barón  no  me 
gustaría  absolutamente  nada. 

Art.  ¿Por  qué? 

Cor.  (soBricute.)  Porque  si  llegara  á  enamorarse  de 

esos  bellísimos  ojos  es  capaz,  para  librarse 
de  usted,  de  valerse  de  cualquier  pretexto 
para  mandarle  á  tomar  viento  fresco  á  Sibe- 
ria,  con  la  misma  facilidad  que  cualquier 
otro  se  bebería  un  vaso  de  agua. 

Art.  (Turbado.)  Señor  Coronel,  ¿y  usted  no  se  opon- 

dría á  este  viaje  forzado? 

Cor.  ¿Yo?  ¡El  servicio,  amigo  mío,  es  un  supe- 

rior! (cogiéndose  de  su  brazo.)  ¿VamOS? 

Art.  (s  obresaltado  )  ¿A  Siberia...? 

Cor.  ¡No,  hombre!  ¡Por  ahora  al  tren  que  va  á 

salir;  después  ya  veremos!  (Telón.) 


I'IN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


En  el  hotel  de  Europa,  en  San  Petersburgo,  A  las  ocho  de  la  noche 
en  invierno 

Plano  de  la  decoración 


/ 


FORILLO 
3 


15   15  15 

Q  O  Q 


\ 


12 


R 


12 


9  \0 


\ 


l=Alcoba  de  Elena. 
2=Chimenea. 

3=Puerta  general  de  entrada. 
4=Etagere. 
5= Alcoba  de  Arturo. 
6=M:esa  de  escribir. 
7— Ventana  con  visillos  y  col- 
gaduras de  terciopelo. 
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salón  elegante.  A  la  derecha,  puerta  de  la  alcoba  de  Klena.  A.  ia 
izquierda,  puerta  de  la  alcoba  de  Arturo.  En  la  primera  izquier- 
da, ventana  con  cortinas  y  colgaduras  y  mesa  de  esvíribir.  A  la 
izquierda,  una  «chaisse  longue»  y  un  velador.  Sobre  éste  una  ca- 
]ita  de  plata  con  cigarrillos  y  fósforos.  En  el  centro  de  la  habita- 
ción, mesa  y  sillas,  con  un  ramo  de  flores,  periódicos,  libros,  un 
álbum,  etc.  En  eJ  foro,  puerta  general  de  entrada  con  «portiere». 
A  ambos  lados  de  la  misma,  una  chimenea  y  una  «etagere» .  Ador- 
nan la  habitación  columnas,  mesitas  modernistas,  plantas,  tapetes; 
todo  elegante  y  moderno.  Alumbrado  eléctrico. 


ESCENA  PRIMERA 

El  CONDE  y  la  CONDESA  DE  WELETZKY,  el  TRÍNCIPE  y  la  PRIN- 
CESA DE  PALITZIN,  ARI'URO,   ELENA,    EUGENIA  DE  LAÜNAY 
y  el  CAMARERO 

Todos  entran  por  el  foro  guiados  por  el  Camarero,  charlando  y  bro. 

> 

meando.  El  Camarero,  después  de  dejarles  instalados,  saluda  y  vase 
algunos  mozos  entran  con  baúles  grandes  y  maletas  que  dejan  en  la 
alcoba  de  Arturo 


Conde  (caballero  afable  de  unos  cincuenta  años.)  Feliz- 

mente ya  están  ustedes  en  su  casa. 

CoND.í^         (Casi  de  la  misma  edad,   muy  simpática.)  Querido 

Lenox:  no  hay  palabras  con  qué  agradecer 
á  usted  la  grata  sorpresa  que  nos  ha  propor- 
cionado al  traer  consigo  á  su  simpática  es- 
posa. 

Conde  ¡Valiente  bribón!  Me  telegrafía:  «Llego  á  las 
seis  cuarenta»  y  no  deja  traslucir  que  le 
acompaña  Laura.  ¡Los  americanos  son  todos 
muy  bromistas! 

ArT.  (De  mal  humor,  ,  reprimiendo  su  cólera.)  Le  tele- 

grafié: «Llego  á  las  seis  cuarenta»  y  podía 
usted  comprender  que  venía  en  compañía 
de  mi  mujer,  puesto  que  no  nos  separamos 
nunca. 

CoND.a       ¡Qué  galante!...  ¿Y  es  siempre  así  Laura? 
Elena        ¡No  debiera  decirlo  estando  presente,  pero, 

amigos  míos,  es  un  marido  ideal! 
Art.  Ya  lo  oyen  ustedes...  (Aparte.)  ¡Cómo  miente! 

PriN.^  (señora  de  unos  cincuenta  y  cinco  años,  cabellos 
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blancos;  muy  inteligente.)   ¡Sin  embargo...   á  SU 

llegada  me  pareció  que  habían  ustedes  re- 
ñido! 

Art.  ¿Reñir  nosotros?  ¡Nunca  en  la  vida! 

PRix.a  No  lo  puedo  asegurar,  pero  cuando  subimos 
casualmente  el  Príncipe  y  yo  en  el  departa- 
mento de  ustedes,  dos  estaciones  antes  de 
San  Petersburgo,  se  me  figuró  que  había 
ocurrido  un  pequeño  altercado  matrimo- 
nial. Figúrense  ustedes  que  Arturo  ni  si- 
quiera se  tomó  la  molestia  de  presentarnos 
á  su  mujer  y  fué  preciso  que  yo  fuera  la 
primera  en  interrogarle  para  que  me  ente- 
rara que  la  señora  que  iba  sentada  en  el 
otro  extremo  del  vagón  era  la  hermosa  y 
simpática  Laura. 

Art.  (Aparte,  con  los  puños  cerrados.)  ¡Ah,  la  simpáti- 

ca Laura  qué  nochecita  de  perros  me  ha  he- 
cho pasar!  ¡Y  yo  que  me  prometía...  burro, 
más  que  burro! 

(Elena,  ayudada  por  las  otras  dos  señoras,  se  ha  qui- 
tado el  abrigo  y  la  gorrita  de  pieles.  Las  señoras  y 
los  caballeros  han  tomado  asiento  junto  á  la  mesa  del 
centro.  Elena  en  el  centro  dtl  grupo  y  Lenox  en  el 
sofá  de  la  derecha.) 
PrÍX.  (viejo  "Don  Juan»  de  unos  sesenta  y  cinco  años,  de 

andar  vacilante,  cabellos  muy  blancos,  aristocrático  y 

galante.)  Francamente,  yo  también  creí  que 

algo  extraño  les  ocurría... 
Art.  (Aparte,  con  rabia.)  Naturalmente... 

Elena        ¡Qué  mal  nos  juzgan,  esposo  mío!  ¿Verdad 

que  nosotros  nos  llevamos  muy  bien? 

Art.  (Con  rabia  contenida,  fingiendo  amabilidad.)  ¡Y  tan- 

to; especialmente  en  viaje!  ¡Qué  placer  es 
viajar  en  compañía  de  una  mujer  á  quien 
se  colma  de  atenciones...  un  verdadero  idi- 
ho! 

CoxD.a       ¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Lástima  que  no  haya  podi- 
do venir  á  recibirles  su  querida  hija! 
Art.  ¡Mi  Margarita! 

Elena  Mira,  me  decía  hace  poco  nuestra  buena 
amiga  Olga,  Margarita  estaba  dispuesta  á 
venir  á  San  Petersburgo  á  recibir  á  ustedes; 
pero  el  médico  le  ha  prohibido  el  viaje  por 
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lo  frío  de  la  estación.  ¡Qué  ganas  tengo  de 
estrecharla  en  mis  brazos! 

ArT.  (Aparte,  con  cómica  indignación.)   ¡Qué  deSCarO, 

Dios  mío,  qué  descaro!  ¡Esta  mujer  me  da 
miedo!  ¿En  qué  parará  todo  esto? 

Elena  ¿Ha  sufrido  mucho  nuestra  pobre  hijita? 
¿No  me  ocultan  ustedes  nada? 

CoND.^  No,  no.  ¿Por  qué  íbamos  á  andar  con  mis- 
terios? Margarita  ya  está  bien.  Cuando  la 
vea,  usted  misma  se  convencerá. 

Elena  ¡Gracias,  querida  amiga!  'La  besa.)  ¡Las  ma- 
dres, ya  lo  sabe  usted...  no  lo  podemos  re- 
mediar! Arturo,  te  ruego  que  hables  ahora 
con  el  dueño  del  hotel  para  que  nos  reserven 
otra  habitación  para  mi  equipaje.  Por  lo  que 
oí  antes  al  dueño  ha  interpretado  mal  tu  te- 
legrama y  nos  ha  reservado  únicamente  esta 
sala  y  una  sola  aleaba  . 

Art.  (Aparte.)  ¡Lagartoua!  (Alto.)  ¿De  veras?  Sin  em- 

bargo, creo  que  le  telegrafié  bastante  claro;.. 

Conde  Lo  habrá  usted  explicado  tan  claramente 
como  en  el  telegrama  que  me  dirigió. 

Prín.  Permítame  usted,  querido  Arturo,  que  yo 

arregle  el  asunto;  conozco  al  dueño  del  ho- 
tel y  creo  que  la  cosa  es  fácil. 

Art.  Muchas  gracias.  (Aparte.)  ¡Ojalá  no  lo  con- 

siga! 

Prín.  (a  Elena.)  Amiga  mía,  tenga  usted  paciencia, 

es  cuestión  de  un  momento...  (Después  de  be- 
saría respetuosamente  la  mano,  vase  por  el  foio.) 

Elena        Gracias,  querido  príncipe. 

CoND.a       (a  Elena.  1  Permítame  usted  que  la  presente  á 

raademoiselle  de  Launay,  institutriz  de  mi 

hija  Sofía. 

Elena        (sumamente  afable)  ¡Señorita,  celebro  en  el 
alma  conocer  á  usted!  ¿Es  usted  parisiense? 
EüG.  Sí,  señora. 

Elena        Si  algún  día  regresa  usted  allí,  ¿tendrá  usted 

la  bondad  de  visitarme? 
EuG.  Con  mucho  gusto,  señora. 

Prín. a         ¿Dónde  viven  ustedes  en  París? 
Art.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  que  no  lo  sabe!  (aUo,  viva 

mente.)  VivimOS... 
Elena  (interrumpiéndole  rápidamente.)   Boulevard  Ma- 
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lesherbes,  número  treinta  y  siete.  ¿Crees, 
querido  Arturo,  que  al  llegar  á  San  Peter?^- 
bnrgo  he  perdido  la  memoria?  Te  equivo- 
cas... 

(Aparte.)  ¡Esta  no  es  una  mujer,  es  una  enci- 
clopedia! 

Para  que  no  ólvide  usted  nuestras  señas, 

tome  usted  mi  tarjeta. 

(Cogiendo  la  tarjeta.)  Gracias,  scñora. 

(Aparte.)  ¡Francamente  es  para  volverse  loco! 


ESCENA  íl 

DI!  HOS  sin  el  PRÍNCIGE  PALITZIN 


(a  Arturo.)  Pero,  ¿por  qué  han  Atenido  á  la 
fonda  cuando  sabían  que  estaba  mi  casa  dis- 
puesta para  recibir  á  ustedes? 
¡No,  es  mucha  molestia! 
¡Nuestra  casa  es  bastante  grande  para  hos- 
pedar á  todo  un  regimiento!  ¿Verdad,  Olga? 
¡Sí,  y  hubiéramos  tenido  tanto  gusto!... 
(a  la  c;ondesa.)  Arturo  tiene  rpizón,  hubiera 
sido  abusar...  Además,  yo  había  mandado 
aquí  ya  una  parte  de  mi  equipaje... 
(Admirado,  aparte.)  ¿Había  mandado  aquí  ya 
una  parte  de  su  equipaje?  ¡Pero  si  se  iba  á 
quedar  en  Vilna  y  no  se  decidió  á  proseguir 
el  viaje  hasta  el  último  iñomento!... 
Celebro  la  llegada  de  ustedes,  porque  maña- 
na damos  una  soirée  para  inaugurar  la  sai- 
son. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  compromiso! 
¡Qué  asombro  va  á  producir  la  presencia  de 
usted! 

No  me  sonrojen  ustedes,  no  soy  tan  joven 
como  parezco. 

(Aproximándose  y  besándole  ki  mano.)  ¡Segura- 
mente causará  usted  admiración!  También 
Arturo  hace  todavía  buen  papel,  se  casó  jo- 
ven y  aun  puede  presumir,  pero  entre  usted 
y  él,  media... 


~  30  — 


Art.  (Disgustado.)  ¡Un  demonio!...  Usted  dispense, 

pero... 

Elena  ( Levantándose  )  Pobrecito  mío,  no  te  incomo- 
des, no  lo  creas,  el  Conde  habla  así  por  en- 
vidia. Para  mi  serás  constantemente  joven, 
porque  has  sabido  hacerme  siempre  niLiy 
feliz.  ¡Si  estuviéramos  solos  te  daba  mi 
abrazo! 

Art.  (Alegre  sin  poderse  contener  abrazándola  é  intentando 

besarla;  ella  le  rechaza.)  ¡Por  CSO  nO  lo  dejcs! 

Conde  ¡Así  me  gustan  los  matrimonios.  ¡Ay,  si  yo 
tuviese  veinte  años  menos! 

OoND.a  (Sonriendo.)  Por  fortuna  no  los  tienes.  ¡Lauri- 
ta,  qué  asombro  el  de  Sacha  cuando  te  co- 
nozca! 

Art.  y  Sacha,  ¿quién  es? 

CoND.a  Nuestro  hijo  Alejandro,  capitán  de  caballe- 
ría, ¿no  se  acuerda  usted  de  él? 

Art.  ¡Ya  lo  creo,  le  conocí  así  de  chiquitín! 

CoND.'^       ¡Verá  usted  que  hombretón  se  ha  liecho! 

Conde  Todas  las  mujeres  se  vuelven  locas  por  él. 
¡Tenga  usted  cuidado,  Laura! 

Art.  Ño  hay  peligro,  Laura  conoce  sus  deberes,  y 

no  ama  á  nadie  más  que  á  mí.  (Abriendo  ios 

brazos  como  para  abrazarla  de  nuevo  ) 

Elena  Es  cierto,  esposo  mío...  (Rechazándole.)  ¡Pero, 
hombre,  que  no  estamos  solos! 


ESCENA  m 


dichos  y  el  PRÍNCIPE 


Prín.  (Por  la  derecha.)  Ya  cstá  todo  arreglado.  Esta 

es,  (señalando  la  puerta  de  la  derecha  )  hemiOSa 

Laura,  la  habitación  de  usted.  Y  en  ella  en- 
contrará usted  todo  su  equipaje,  i  la  b»jsa  la 
mano.)  ¿Crco  quc  cstará  usted  contenta  de 

mí?  (permanece  ya  toda  la  escena  junto  á  ella  hacién 
dola  la  corte  y  besándola  constantemente  la  mano  que 
retiene  entre  las  suyas.) 

Elena        Querido  Príncipe,  no  sé  como  expresar  á  us- 
ted mi  agradecimiento... 
PRiN.a        Nosotros  nos  vamos.  Tendrán  ustedes  que 
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arreglarse.  ¿Vamos,  Vladimiro?...  ¿No  oyes, 

VladimirO?  (Toca  en  el  brazo  de  su  marido  el  cual 
coa  la  mano  hace  un  gesto  para  rechazaila,  sin  mirar 
y  para  que  le  deje  en  paz,  continuando  de  charla  ani- 
mada y  galante  con  Elena;  el  iuego  escénico  se  repite 
varias  veces  pero  de  modo  siempre  discreto  y  mesu- 
rado.) 

Prín.  ¿Cuánto  tiempo  estarán  ustedes  en  San  Pe- 

tersburgo? 

Elena        No  sé...  Por  lo  menos  ocho  ó  diez  días. 
Art.  (Asombrado.)  ¿Eh?  (Aparte.)  Me  parece  quc  te 

equivocas. 
Conde        ¿Qué  dice  usted? 

Art.  Pues  sí,  que  estaremos  por  lo  menos,  unos 

ocho  ó  diez  dias. 

PRiN.a  ¡Qué  poco,  pero  les  compensaremos  deján- 
doles solos  lo  menos  posible!  (Se  entremete  há 
bilmente  entre  su  marido  y  Elena  para  despedirse  de 
ella;  el  Príncipe  desea  continuar  junto  á  Elena,  pero 
ella  se  lo  lleva  consigo  hacia  el  foro  á  donde  se  apro- 
ximan todos.) 

Elena  Será  una  dicha  para  nosotros  y  para  mí  es- 
pecialmente. 

Conde  Si  necesitan  ustedes  algo  telefoneen  á  nues- 
tra casa.  ¡Adiós,  querida  Laura!  (La  besa  la 

mano.) 

Prín.  ¡Adiós,  hermosa  americana!  (La  besa  la  mano. 

Las  señoras  se  besan.  Arturo  y  Elena  les  acompañan 
sin  traspasar  el  dintel.  El  Príncipe  se  apoya  en  el 
brazo  de  su  mujer.  Vanse.) 

ESCENA  IV 

ELENA    y   ARTÜRO  solos 

Ambos  permanecen  en  el  dintel  uno  frente  al  otro  mirándose  fija  y 
largamente 


Art.  (Apoyándose  en  el  marco  de  la  puerta,  con  los  brazos 

cruzados,  amenazador.)  ¡Señora!... 
Elena  (imitándole  al  otro  lado  de  la  puerta  )  i  Jaballcro!... 

Art.  ¿Qné  debo  yo  pensar  de  todo  esto?  (Bajando.) 

Elena        Si  fuese  usted  un  hombre  de  talento,  nada. 
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Pero  como  me  parece  que  no  lo  es,  hable 

usted,  le  escucho.  (Enciende  un  cigarrillo  y  se 
sienta  con  coquetería  en  la  «cbaise-lontnc  > 

Art.  Ante  todo,  una  pregunta:  ¿por  qué  no  se 

hallaba  su  marido  de  usted  esperándola  en 
Vilna,  como  me  había  usted  dicho? 

Elena  De  eso  sé  yo  lo  mismo  que  usted.  Habrá 
proseguido  también  el  viaje  hasta  San  Pe- 
tersburgo. 

Art.  Bueno;  pues  entonces  dígame  usted  con 

exactitud  cuándo  se  reunirá  á  él. 

Elena  (Llamando  al  timbre.)  Se  lo  diré  cuando  haya- 
mos cenado.  Tengo  un  apetito  horrible. 

Art.  ¡Feliz  usted  que  puede  pensar  en  comer! 

Elena        ^;Por  qué? 

Art.  Porque  á  mí  me  es  imposible.  ¿Le  parece  á 

usted  poco  la  sarta  de  mentiras  con  que  he 

engañado  á  mis  parientes? 
Elena        ¿Me  he  conducido  mal?  ¿Le  he  puesto  á 

usted  en  el  menor  compromiso  ni  Lina  sola 

vez?... 

Art.  Eso  no,  pero... 

Elena  ¿No  le  envidian  todos  por  ser  el  feliz  po- 
seedor de  Lina  mujer  como  yo?  ¿No  ha  reci- 
bido LTsted  más  felicitaciones  de  ayer  á  hoy 
que  en  toda  su  vida? 

Art.  Sí,  pero... 

Elena        ¿Pues  qué  más  quiere  usted? 

Art.  ¡Qué  se  me  da  á  mí  de  todas  las  envidias  y 

de  todas  las  felicitaciones,  cuando,  en  reali- 
dad, usted  no  es  para  mí...  más  que  la  mu- 
jer de  otro! 

Elena  (sonriendo  seductora.  ¡Sí,  pero  CSC  otro  es  su 
antiguo  compañero  Dick  Gaines!... 

Art.  (Suspirando.)  ¡Bastante  voy  yo  ganando  con 

eso! 

ESCENA  V 

DICHOS  y  el  CAMARERO 

Cam.  ¿Han  llamado  los  señores? 

Elena        Traiga  usted  un  luncli  y  un  servicio  de  té... 

Cam.  En  seguida,  señora.  (Medio  mutis.) 
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Elena  Pregunte  usted  de  paso  al  portero  si,  por  ca- 
sualidad, se  ha  recibido  alguna  carta  para 
la  señora  Laura  Lenox;  y  si  la  hubiera,  trái- 
gamela en  seguida. 

Cam.  Sí,  señora,  (vase.) 


ESCENA  VI 

ELENA  y  ARTURO 

Art.  (sulfurado.)  Quiero  saber  por  qué  se  ha  hecho 

usted  dirigir  las  cartas  á  este  hotel  y  á  nom- 
bre de  mí  esposa.  ¡Señora,  representa  usted 
su  papel  bien,  demasiado  bien!  Quiero  salir 
inmediatamente  de  esta  ridicula  situación, 
quiero  saber  de  pe  á  pa... 

Elena  Es  usted  muy  injusto  al  incomodarse.  (Bur- 
lona.)  Y  además,  se  pone  usted  muy  feo. 
¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  el  barón  Frie- 
drich  haya  venido  en  el  mismo  tren  que 
nosotros  y  que  á  cada  momento  viniera  á 
conversar  con  ambos,  obligándome  á  conti- 
nuar una  comedia  que,  pasada  la  frontera, 
no  tenía  ya  ningún  objeto?  ¿Es  culpa  mia 
si  á  una  hora  de  San  Petersburgo  subieron 
á  nuestro  departamento  el  príncipe  y  la 
princesa  Palitzin — parientes  de  usted — y, 
por  último,  ¿es  culpa  mía  si  me  tomaron 
por  su  esposa  y  si  usted  mismo  me  presentó 
á  ellos  como  tal?...  Todo  ha  sido  una  cade- 
na de  acontecimientos  que  nos  han  traído 
al  punto  que  estamos,  pero  ¿de  la  que  acaso 

soy  yo  responsable?  (Se  levanta  y  se  aproxima  á 

él.)  Míreme  usted  cara  á  cara.  ¿Oree  usted 
que  me  divierte  mentir  así?  (sentándose  junto 

á  él  y  aproximando  su  rostro  al  de  él  con  una  sonrisa 
irresistible.) 

Art.  (Bonachón.)  El  quc  la  oye  á  usted  y  la  ve... 

Tiene  usted  razón...  ¡Pero  yo  quisiera  saber 
cómo  acabará  todo  esto!  ¿Qué  dirá  mi  hija? 
¡A  ella  no  la  voy  á  convencer  de  que  es  us- 
ted su  madre!  ¿Y  si  mi  mujer  llega  á  saber- 
lo? ¿Y  si  Dick  Gaines  se  escama  por  esta 
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Elena 


aventura?...  ¡Piense  usted  en  el  compromiso 
en  que  nos  encontramos! 
(vivamente.)  ¡Silencio,  el  camarero! 


ESCENA  Vil 


DICHOS  y  el  CAMARERO 

Cam.  (vuelve  con  uua  bandeja  con  fiambres,  ron,  azucare- 

ro, cubiertos,  tetera,  etc.,  etc.,  para  dos  peronas;  deja 
todo  sobre  la  mesa,  después  de  haberla  cubierto  con 
un  mantel  j 

Elena  Arturo,  ya  tienes  aquí  con  qué  saciar  tu 
hambre  canina...  como  decías  antes.  ¿Cuánto 
tiempo  hace  que  no  comemos  nada  sólido? 

Art.  (Disgustado.)  ¡Dcsdc  anochc  que  cenamos  en 

la  amable  compañía  de  aquel  archigalante 
coronel!... 

Elena  (sonriendo  )  ¡Confiesa  que  eres  un  poco  ce- 
loso!... 

Art.  (Brusco.)  ¡Absolutamente  nada! 

Elena        (ai  camarero  )  ¿Había  alguna  carta  para  mí?... 

Cam.  Una,  señora.  (Se  la  da.) 

Elena  (cogiéndola  con  indiferencia.)   ¿De    quién  eS?... 

¡Ah,  ya  sé! 

Art.  •         ¿Haces  el  favor  de  decirme  de  quién  es? 

Elena  (con  indiferencia )  De  la  modista,  quedamos 
en  que  me  mandaría  una  nueva  toilette  de 
baile...  ¡No  tiene  importancia,  comamos,  y 
después  la  leeré! 

(sigue  con  ojos  impacientes  al  camarero,  que  se  va 
después  de  arreglar  la  mesa;  se  levanta  y  va  tras  él, 
abre  la  puerta  por  la  que  se  ha  ido,  mira  fuera  y  la 
fderra  con  llave,  cuelga  de  la  manilla  su  pañuelo,  corre 
a  la  ventana  y  echa  las  cortinas,  mira  debajo  de  la 
mesa  y  por  fin  abre  la  carta,  todo  con  agitación  febril. 
Mientras  tanto  Arturo  la  contempla  con  la  boca  abier- 
ta y  sin  moverse.  Todo  esto  debe  ser  representado  con 
mucha  propiedad,  con  objeto  de  impresionar  vivamen- 
te al  público.   Lee  el  papel  temblando,  muy  agitada.  ) 

(  Leyendo.)  «Pasado  mañana  es  el  baile,  asisti- 
rá al  mismo  la  corte,  prepárese  usted.  Ma- 
ñana conferencia  secreta.  Sea  usted  mu}'^ 
prudente.  Desconfíe  usted  de  la  institutriz.» 
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(Respira  fuertemente  y  con  aire  de  triunfo.)  ¡PoT  fin, 

ya  era  hora!... 

Art.  (Estupefacto.)  ¿Qué  quiere  decir  esto?...  ¿Que 

le  escribe  á  usted  la  modista?...  No  com- 
prendo... 

Elena  (imperiosa,  en  voz  baja  y  rápidamente.)  ¡Silencio!... 

¡Ya  le  explicaré  todo  ese  misterio  que  le  ator- 
menta! Sépalo  usted  de  una  vez:  yo  no  ten- 
go ni  he  tenido  nunca  marido,  soy  soltera. 

Art.  ¿Soltera?  ?Luego  entonces  Dick  Gaines?... 

Elena        No  ha  existido  jamás. 

Art.  (Ingenuo.)  ¡Y  yo  que  comenzaba  ya  á  recor- 

darle! 

Elena  .  Escuche  usted:  en  esta  carta  me  dicen  que 
proceda  con  la  mayor  cautela.  Estamos  ro- 
deados de  espías;  si  me  separase  ahora  de 
usted  despertaríamos  en  el  acto  sospechas  y 
ambos  seríamos  detenidos. 

Art.  ¡Pero  por  Dios  santo!  ¿quién  es  usted? 

Elena  ¡Llevo  un  nombre  que  toda  Rusia  conoce  y 
teme! 

Art.  ¡Misericordia!  ¿Es  usted  quizá  una  nihi...? 

Elena  (poniéndole  la  mano  rápidamente  en  la  boea.)  ¡Si- 

lencio! No  hay  necesidad  de  decirlo,  me  ha 
comprendido  usted.  (Transición.)  ¿Pero  por  \ 
qué  dejamos  que  se  enfríe  el  té?...  (se  apro- 

xima  de  nuevo  á  la  mesa,  llena  dos  tazas  de  té,  se 
sienta  y  bebe.)  ¿No  quiere  UStcd? 
Art.  (sentándose  en  la  mesa  del  centro.)  GraciaS,  SC 

me  han  quitado  las  ganas. 
Elena  ¿Tan  pronto?...  Cuando  salí  de  I^arís  creía 
firmemente  que  al  llegar  á  esta  capital  nos 
habríamos  separado  y  el  encuentro  con  los 
parientes  de  usted  ha  cambiado  la  faz  del 
asunto. 

Art.  Dispense,  cuando  salió  de  París  no  me  co- 

nocía usted  en  absoluto. 

Elena  Se  engaña  usted,  le  conocía  perfectísima- 
mente,  sabía  sus  proyectos  y  su  itinerario. 

Art.  (indignado.)  ¿Luego  todo  esto  ha  sido  una 

trama  indigna,  un  lazo  diabólico  que  me  ha 
tendido  usted?  ¡Señora,  esto  es  el  colmo!... 

Elena  (con  caima.)  ¿Cuántos  terrones  de  azúcar  quie- 
re usted?... 
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Art.  (Furibundo.)  ¡Tres!... 

Elena  (poniéndole  los  tres  terrones  en  la  taza.)  ¡UllO,  dos^ 

tres!  Oiga  usted  el  resto.  Uno  de  nosotros 
debía  hallar  el  medio  de  penetrar  en  Ru- 
sia para  establecer  con  nuestros  herma- 
nos de  aquí  una  nueva  clave  secreta,  en  sus- 
titución de  la  que  la  policía  ha  descubierto 
y  descifrado.  Supimos  que  usted  había  soli- 
citado el  pasaporte  para  usted  y  su  mujer, 
y  que  su  señora  se  veía  imposibilitada  de 
acompañarle;  también  averiguamos  su  de- 
ferente admiración  hacia  el  sexo  femenino 
y  la  imposibilidad  por  parte  suya  de  negar 
un  favor  á  una  mujer,  máxime  siendo 

esta  joven  y  bonita...  (Lurante  este  diálogo  ha 
extendido  con  el  cuchillo  manteca  sobre  un  panecillo 
que  presenta  ahora  á  Arturo  con  una  graciosa  sonrisa.) 

Toma,  mi  querido  maridito... 

Art.  (cogiéndolo  furioso  y  comiéndolo  con  rabia.)  ¡Gra 

cias!... 

Elena  Mis  correligionarios  creyeron  encontrar  en 
mí  las  cualidades  necesarias  para  intentar 
el  difícil  proyecto  y  me  confiaron  esta  mi- 
sión. Viajé  de  París  a  Berlín,  despLiés  de 
Berlín  á  la  frontera  rusa  en  el  mismo  tren 
que  usted;  precisamente  en  la  frontera  di  el 
golpe  de  gracia...  y  verfcí,  puesto  que  aquí 
me  tiene  usteíl  como  su  legítima  esposa.  Le 
aseguro  que  mi  intención  era  dejarle  libre 
al  llegar  á  la  capital,  pero  un  cúmulo  de 
circunstancias  imprevistas  lo  han  hecho  aho- 
ra imposible,  por  lo  cual,  amigo  mío,  creo 
que  le  conviene  tranquihzarse  y  continuar 
ofreciendo  conmigo  el  cuadro  del  marido 
modelo. 

Art.  ¿Cómo?  ¡Continuar  pasando  por  su  marido 

después  de  lo  que  acabo  de  oir!  ¡Eso  es  pre- 
tender dema.siado! 

Elena  ¡Vea  usted  lo  que  hace!  ¡Si  se  llega  á  descu- 
iDrir  que  me  ha  introducido  usted  en  Rusia 
al  amparo  de  su  nombre,  esta  usted  per- 
dido. 

Art.  Señora  mía,  usted  olvida  que  el  embajador 

americano... 
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Elena  ¡Cien  embajadores  no  le  libran  á  usted  de 
ir  á  terminar  sus  días  á  Siberia! 

Art.  ¡Tiene  usted  razón,  no  insisto...  pero  eso  de 

que  lleve  usted  más  mi  nombre...  no  quiero, 
¿comprende  usted?...  ¡y  me  parece  que  soy 
muy  dueño  de  querer  ó  no  querer! 

Elena  No,  dispense  usted.  Mientras  estemos  en 
Rusia  tengo  pleno  derecho  de  llevarlo.  Su 
pasaporte  me  legitima  por  su  mujer  legal. 
¿No  se  le  ocurre  también  que  si  armara  us- 
ted un  escándalo  se  enteraría  de  todo  su  ver- 
dadera esposa?  ¿Cómo  iba  usted  á  justificar 
.  ante  ella  su...  complacencia  con  una  señora 
desconocida?  ¡Qué  digo  justificar!...  ¿le  deja- 
rían siquiera  tiempo  de  justificarse?  Amigo 
mío,  si  nos  detuviesen  esta  noche,  mañana 
mismo  no  volvería  á  saberse  una  palabra 
más  de  nosotros.  Desapareceríamos  de  la 
faz  de  la  tierra  como  la  niebla.  Y  previendo 
el  asunto,  guárdese  usted  muy  bien  de  ha- 
blar de  él...  Siga  usted  mis  consejos:  ¡nues- 
tra única  vía  de  salvación  está  en  el  si- 
lencio! 

Art.  ¡Queda  otra  aún,  señora;  poner  en  autos  de 

todo  á  la  policía!  Voy  y  denuncio  todas  las 
maquinaciones  infernales  de  usted  y  la  en- 
trego á  la  justicia,  (coge  el  sombrero  y  va  resuel- 
tamente á  la  puerta  del  foro  que  abre.  Elena  le  sigue 
tranquila  y  desdeñosa,  y  coge  su  pañuelo  de  la  cerra- 
dura.) 

Elena  ¡Qué  heroicidad!  ¿Por  temor  á  un  pehgro 
imaginario,  quiere  usted  denunciar  á  una 
débil  mujer  que  ha  confiado  en  su  lealtad 
sabiendo  que  la  arroja  Listed  en  la  desgracia? 
¡Usted,  un  americano,  un  compatriota,  hará 
usted  eso  con  una  hija  de  aquella  generosa 
tierra!...  Si  existiese  Dick  Gaines,  se  aver- 
gonzaría de  usted...  (cambiando  de  tono.)  ¡Po- 
brecito,  no,  no;  no  me  mire  usted  tan  asom- 
brado! ¡Sé  que  ha  querido  usted  darme  una 
broma!  Lo  conozco  á  usted  y  estoy  conven- 
cida de  la  nobleza  de  su  carácter,  y  sé  que 
éste  no  le  permite  cometer  una  acción  tan 
cobarde!  (Ha  pasado  su  brazo  bajo  el  de  él,  y  después 
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de  haber  cerrado  nuevamente  la  puerta,  le  trae  hacia  el 
proscenio.) 

ArT.  (Siguiéndola  sin  resistencia,  se  sienta  en  una  silla.) 

¿Está  usted  convencida  de  eso?... 
Elena  ¡Completamente! 

Art.  Entonces  es  inútil  insistir...  puesto  que  mi 

carácter  no  me  lo  permite... 
Elena        ¡Y  además,  usted  mismo  se  ha  cerrado  ese 

camino!  (zalamera,  sentándose  junto  á  él  en  el  sofá 
de  la  derecha  y  pasándole  la  mano  por  la  eateza.) 

Art.  (Haciéndosele  la  boca  agua.)  ¿Que  yo  me  he  Ce- 

rrado ese  camino? 

Elena  (Arreglándole    la  corbata,    alegre    y   foqueta.)  ¡Sí; 

acuérdese  usted  bien!  ¿No  me  llamó  usted 
respetuosamente  su  mujer  delante  del  te- 
rrible é  implacable  director  general  de  la 
Policía  rusa...  del  Barón  Friedrich? 
Art.  ¡Diantre,  tiene  usted  razón!  (Miráudola  cómi- 

camente ) 

Elena        (con  fina  ironía,  bromeando.)  ¿Se  acucrda  usted? 

(imitando  el  diálogo  del  acto  priméro.)  «¿QuÓ  pe- 
nas son  las  de  la  falsificación  de  pasapor- 
tes? ¿Probablemente  alguna  multa  en  dine- 
ro?» dijo  mi  querido  maridito.  Y  el  terrible 
Barón  respondió  con  imperio:  «No,  la  depor- 
tación...» 

Art.  (Terminando  la  frase.)  «...Por  toda  la  vida  á  SÍ- 

beria.»  Lo  recuerdo,  lo  recuerdo...  ¡brrr!... 

(Estremeciéndose  de  hoiror.) 

Elena        (Acariciándole )  ¡No  tengas  miedo,  maridito 
mío,  que  yo  sabré  defenderte...  (Acariciándole; 

Arturo  pone  una  cara  sumamente  cómica.) 

ESCENA  VIII 

ELENA,  ARTURO  y  el  CAMARERO.  Éste  ha  llamado  antes  dos  ve- 
ces á  la  puerta;  Arturo  no  ha  oido  y  Elena  ha  fingido  no  oír;  el  Ca- 
marero, por  último,  abre  la  puerta,  pero  al  observar  que  Elena  está 
acariciai  do  á  Arturo,  se  retira  con  discreción,  cerrando  vivamente 
la  puerta 

Art.  ¿Quién?...  (Medio  volviéndose.) 

JElENA  (Levantándose  tranquilamente.)  Nadie,  ArturO... 

es  el  Camarero  que  nos.  ha  visto  en  coloquio 
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amoroso  y  se  ha  retirado...  En  ello  no  hay 
peligro,  por  el  contrario... 

ArT.  (Estupefacto,  levantándose/,  ¡Qué  mujer  eS  UStecl! 

¡Mientras  yo  siento  un  volcán  en  la  sangre, 
usted  es  capaz  de  calcular  fríamente  la  im- 
presión del  Camarero,  (imitándola )  «Es  el  Ca- 
marero que  nos  ha  visto  en  coloquio  amoro- 
so y  se  ha  retirado.  >   (Levantándose)  ¡Me  ha 

echado  usted  una  ducha  de  agua  fría! 
Elena        ¿Quiere  usted  hacer  el  favor  de  decir  «ade- 
lante» con  esa  voz  tan  melodiosa  que  el  cielo 
le  ha  dado? 

ArT.  (Rabioso  y  con  voz  de  trueno  )  ¡Adelante!... 


ESCENA  IX 

ELENA,  ARTURO  y  el  CAMAUERO,  que  abre  de  repente  ]a  puerUi 
fingiendo  cortedad:  lleva  el  libro  de  viajeros  en  la  mano,  una  pluma 
y  un  tintero 

Art.  (Aparte.)  ¡El  sinvergüenza  estaba  escuchan- 

do detrás  de  la  puerta!  (auo.)  ¿Qué  quiere 
usted? 

Cam.  Rogar  al  señor  que  tengan  la  bondad  de 

inscribirse  usted  y  su  señora  en  el  libro  de 
viajeros. 

Art.  (imperioso.)  ¡Póngalo  usted  ahí!  (indicando  á  la 

mesa  del  centio.) 
Elena  (observa  atentamente.) 

Art.  (coge  la  pluma  que  le  présenla  el  Camarero,  hace  ade- 

mán de  escribir  y  se  para  mirando  á  Elena,  quien 
coge  un  cigarrillo  del  velador,  lo  enciende  y  le  lanza 
con  coquetería  y  sonriente  una  bocanada  de  humo.) 

Cam.  (indicándole  el  sitio  donde  debe  escribir.)  ¡AqUÍ, 

señor,  aquí! 
Art.  (Descortés.)  ¡Ya  lo  sé! 

Elena  (Tararea  un  motivo  de  opereta,  bailando  por  la  habita- 

ción con  movimientos  graciosos  y  provocativos.) 

Art.  (Moja  la  pluma  en  el  tintero,  mirando  embelesado  á 

Elena  y  tarareando  también  el  mismo  motivo;  sacudo 
la  pluma  distraído  hacia  atrás,  manchando  la  pecnera 
al 'Camarero,  quien  se  aparta  de  un  salto  y  se  limpia 
la  mancha.  Con  súbita  resolución.)  ¡Bah!  (tscribo 
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apresuradamente.)  «Al'turo  LeilOX  J  señora,  de 

París.»  ¡Y  tenga  usted  cuidado  de  no  borrar 
estas  seis  palabras  que  valen  la  Siber...  digo, 
un  Perú! 

Cam.  Gracias,  señor.  ¿Los  señores  no  necesitan 

nada? 

Art.  (Descortés )  No,  pucde  usted  retirarse,  (vase  ei 

Camarero.) 


ESCENA  X 

ARTURO  y  ELENA  soles 

Elena  (na  hecho  como  si  uo  observara  nada  y  continúa  tara- 

reando y  bailando.) 

Art.  ¿y  usted  no  me  pregunta  siquiera  lo  que  he 

escrito! 

Elena  ¿Para  qué?  No  le  he  dado  bastantes  pruebas 
de  confianza?  ¡Ya  ve  que  confío  en  absoluto 
de  usted! 

Art.  ¡Qué  sangre  fría!  ¡Es  increíble! 

Elena  (Apoyándose  con  coquetería  en  el  marco  de  la  puerta  de 

su  alcoba.)  Ahora  que  sabe  usted  que  no  soy 
la  mujer  de  ningún  otro,  ya  no  me  quiere 
dedicar  sus  homenajes. 

Art.  Al  contrario,  sabiendo  que  no  existe  Dick, 

afortunadamente,  no  puedo  sentir  escrúpu- 
los de  conciencia...  ¿Se  va  usted? 

Elena        Voy  á  mi  cuarto. 

Art.  ¡a  su  cuarto! 

Elena  Quiero  arreglarme  algo,  ponerme  un  poco 
seductora  para  mi  adorado  maridito. 

Art.  ¡No,  por  mí  no  se  moleste  usted! 

Elena  Lo  que  siento  es  que  no  tengo  doncella  y  no 
estoy  acostumbrada  á  hacer  yo  misma  mi 
toilette... 

Art.  Si  yo  puedo  serla  útil... 

Elena        ¿QLiiere  usted  ser  mi  doncella? 

Art.  (Fuera  de  sí.)  ¡Con  mucliísimo  gusto! 

Elena        ¿Si  me  promete  usted  ser  bueno  y  amable... 

lleno  de  buena  voluntad  y  compenetrado  de 
la  alta  importancia  de  su  misión...? 
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Art.  Ya  lo  verá  usted...  ¡Vamos,  vamos!  (Aparte.) 

¡Ay,  si  me  viera  ahora  mi  mujer!  (Medio  mu- 
tis ambos  ) 


ESCENA  XI 


ELENA  y  ARTURO;  después  el  CAMARKRO.  I, laman 


Art.  ¿Quién  es  el  importuno...?  (se  oye  dentro  ruido 

de  sables.) 

Elena        ¡Escuche  usted...  ruido  de  sables! 

Art.  ¡Caracoles!  ¿Serán  gendarmes  que  vendrán 

á  detenernos?... 
Elexa        l^iga  usted:  «adelante»...  yo  me  retiro,  (vase 

á  su  cuarto.) 

Art.  ¡Justo,  se  retira  para  que  me  prendan  á 

mí  solo!  (Llaman  por  tercera  vez.)    ¡Auclacia  y 

valor!  ¡Hay  que  demostrar  que  no  tengo 
miedo!  (eon  voz  de  trueno.)  ¡¡Adelante!!  (ei 

Camarero  abre  la  puerta  y  mete  la  cabeza  mirando  cu- 
rioso hacia  donde  estaban  antes  sentados.  Breve  pausa. 1 

¡Aquí  estoy!  ¿No  ha  oído  usted  que  he  gri- 
tado: «adelante»  tres  veces?  ¿Qué  quiere  us- 
ted de  nuevo? 

CaM.  i  ¡-"resentando  dos  tarjetas  en  una  bandeja  de  plata.) 

Estos  caballeros  desean  presentar  sus  respe- 
tos á  los  señores. 
Art.  (cogiendo  las  tarjetas.)  ¿Qué  Caballeros?...  (l-e 

yendo.)  Boris  Wclctzky,  teniente  de  navio... 
Alejandro  Weletzky,  ca'pitán  de  caballería 
de  la  guardia  imperial...  Ah,  son  mis  parien- 
tes... en  estos  momentos,  sin  embargo...  (se 

"«próxima  y  llama  en  el  cuarto  de  Elena.)  ¡Elena... 

(Rectificando  )  digo...  Laura!  son  dos  parientes 
nuestros,  Alejandro  y  Boris '  Weletzky  que 
quieren  saludarnos.  ¡No  es  nada! 

Elena  (Dentro.)  Bueno,  ángel  mío,  recíbelos  tú.  Me 
estoy  vistiendo... 

Art.  ¿Sola...?.(  Advirtiendo  que  se  halla  presente  el  Cama- 

rero.) ¿Solamente  no  te  parece  algo  tarde 
para  recibir  visitas? 
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Elena  (Dentro.)  No  importa,  son  de  la  familia.  Recí- 
beles tú...  en  seguida  salgo. 

Art.  (Con  rostro  agridulce.)  ¡Diga  ustcd  á  esos  scñorcs 

que  pasen,  que  tengo  mucho,  muchísimo 

gusto  en  recibirles!   (e1  camarero  va&e,  aparto.) 

Es  una  indiscreción  venir  á  estas  horas  á 
entremeterse  entre  marido  y  mujer...  ¡Qué 

estúpida  es  la  urbanidad!...  (Boris  y  sacha  apa- 
recen en  el  dintel.)  ¡Queridos  amigos  míos!... 

ESCENA  XII 

ARTURO,  BORIS  y  SACHA 
BORIS  (En  uniforme  de  marina.   Algo   tímido  y  reposado.) 

Mil  perdones,  queridísimo  Lenox,  si  veni- 
mos á  importunarle  á  una  hora  tan  intem- 
pestiva... pero  nos  era  imposible  saber  que 
había  usted  llegado  á  San  Petersburgo,  y  no 
venir  en  el  acto  á  estrechar  su  mano. 
Art.  ¡Sois  demasiado  amables...! 

Sacha  ^Con  el  brillante  uniforme  de  caballería.  Vivo,  guapí- 

simo, galante.)  ¡Este  cs  el  afortunado  y  envi- 
diable mortal! 

Art.  ¿Por  qué  envidiable? 

Sacha  ¡Y  lo  pregunta  teniendo  un  ángel  por  mu- 
jer! ¡Toda  la  ciudad  no  habla  ya  sino  de  la 
maravillosa  abuelita  que  ha  traído  usted  de 
Ultramar! 

Art.  ¡Ah!  ¿Y  para  conocer  á  esa  maravilla  es  por 

lo  que  te  has  dado  prisa  en  visitarnos  á  es- 
tas horas? 

Sacha  (caíante  y  sonriente.)  ¡A  tout  seigfieur,  tout  hon- 
neur! 

Art.  ¿y  cómo  habéis  sabido  tan  pronto  la  exis- 

tencia de  ese  astro? 

Boris  Nos  hallábamos  en  el  Club  cuando  hace 
rato  entró  el  Príncipe  de  Palitzin  lleno  de 
entusiasmo,  ponderando  en  grado  superla- 
tivo las  dotes  de  belleza  y  juventud  de  su 
esposa  de  usted.  Sacha  no  quiso  oir  más  y 
declaró  que  no  podía  esperar  hasta  mañana 
para  comprobar  por  sí  mismo  la  veracidad 
de  aquellos  elogios. 
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BORIS 

Sacha 


Sacha  Pero,  querido  amigo,  ¿por  qué  no  nos  había 
dicho  usted  que  era  dueño  de  tal  tesoro?  Me 
parece  que  esas  cosas  no  deben  ocultarse... 
al  contrario... 

Art.  (fcentado  entre  ambos )  No  sov  amante  de  la  pu- 

blicidad... y  además,  quería  daros  el  placer 
de  la  sorpresa. 
Sacha        ¡Y  lo  ha  logrado  usted! 
Art.  Mi  mujer  se  está  haciendo  ahora  la  toilette 

sola,  (con  intención  )  Completamente  sola... 

j  (a  la  par  )  ¿Cómo  dice  usted? 

Art.  (suspira  )  ¡Ay!  Digo  esto  porque  como  ha  de- 

jado la  doncella  en  París,  vais  á  tener  que 
esperar  mucho  rato... 

BoRis  Por  nosotros  que  no  se  moleste  la  señora, 
podemos  esperar  perfectamente. 

Sacha  ¿Tendremos  el  placer  de  presentar  á  usted 
en  nuestro  Club? 

BoRis         ¡Será  usted  recibido  allí  cordialísimamentel 

Sacha        ¡Verá  usted  qué  veladas  tan  agradables! 

Art.  ¡No,  no!  Tengo  costumbre  de  pasar  las  no- 

ches en  casa  con  mi  mujer.  Nos  encontra- 
mos admirablemente  los  do§  solos,  solitos... 
todas  las  noches  completamente  solos  ella  y 
yo...  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  qué  torpes  son  estos 
rusos  para  comprender  las  cosas!...  ¡Yo  ya 
me  había  ido! 

Boris  (a  Sacha.)  ¡Qué  mujcr  tan  divina  debe  ser 
cuando  tiene  el  poder  de  retener  á  su  mari- 
do en  casa  todas  las  noches  en  téte-á  tétel 

Sacha  ¡Siento  que  aumenta  en  mí  el  ardiente  de- 
seo de  conocerla! 

Art.  (Aparte.)  ¡Es  todo  lo  que  he  conseguido!  ¡Pues 

me  voy  á  divertir! 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  ELENA 

Elena  (Ku  dellcicsa  «toilette»  clara,  de  casa,   rita  y  original, 

aparece  en  el  dintel  de  su  habitación.)  ¡Ese  fenó- 
meno de  mujer  y  de  abuela  aquí  está  y  tie- 
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ne  un  gran  placer  en  saludarles  cordial- 
mente! 

(Los  dos  oficiales  se  levantan  presurosos  y  se  preci- 
pitan hacia  ella,  colocándose  á  su  lado  y  besándola 
cada  uno  una  mano.) 

BoRis         ¡Sea  usted  bien  venida  á  nuestra  capital! 
Sacha        ¡Espléndida  señora,  su  esclavo  para  siem- 
pre! 

Art.  (Aparte,  con  éxtasis.)  ¡Qué  scductora,  qué  en- 

cantadora!... ¡Y  precisamente  ahora  vienen 
estos  dos  mamelucos!...  ¡Es  para  desespe- 
rarse!... 

Sacha  Ya  ve  usted,  amigo  Lenox,  que  damos  la 
bien  venida  á  su  distinguida  esposa  confor- 
me á  las  costumbres  extranjeras. 

Elena        (Risueña.)  ¿Pues  cómo  proceden  en  Rusia? 

BoRis  Señora,  la  costumbre  moscovita  consiste  en 
besar  á  la  recién  llegada  en  ambas  mejillas! 

(Boris  y  Sacha  sonríen  y  besan  de  nuevo  la  mano  á 
Elena.) 

Art.  (Aparte.)  ¡Costumbre  de  bárbaros,  natural- 

mente! 

Sacha        (a  Boris.)  ¿Qué  dices  ahora? 
Boris         ¡Pues  que  tenía  razón  el  Príncipe! 
Elena        ;E1  Príncipe? 

Art.  Sí,  figúrate  que  el  Príncipe  de  Palitzin  al  sa- 

lir de  aquí  (sonriendo  de  mala  gana.)  COrríÓ  al 

Club,  y  tales  alabanzas  hizo  en  honor  tuyo, 
que  á  eso  tenemos  que  agradecer  esta  agra- 
dabilísima visita! 

Sacha  (Se  sienta  en  la  butnca  junto  á  Elena.)  ¡Es  la  pura 

verdad,  señora,  y  celebro  que  el  hecho  cau- 
se tan  gran  placer  á  su  marido  de  usted! 
Art.        '  (Aparte.)  ¡Qué  penetración  tiene  el  angelito! 

Boris  (Dc  pie,  detrás  de  la  butaca,  junto  á  Elena.)  Tan  en- 

tusiasmado estaba  el  Príncipe  que  nos  ha 
trasmitido  su  entusiasmo,  y  fascinados  ya, 
antes  de  conocer  á  usted,  hemos  venido  en 
seguida  á  ponernos  á  vuestros  pies  como  de- 
votos vasallos  á  los  de  su  reina. 

Art.  (Aparte.)  ¡Miren  ustedes  con  esa  cara  de  ton- 

to cómo  también  sabe  decir  lisonjas! 

Sacha  (sentándose  con  Elena  en  la  «chaisse  longue».)  Ha 

venido  usted  á  hacer  estragos  en  los  cora- 
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zones,  hermosa  prima...  ¿Me  permite  usted 
que  la  llame  prima?  Me  suena  más  cariñoso 
que  lo  de  señora...  y  además,  ¡parientes  ya 
somos! 

Elena        Con  mucho  gusto,  querido  Sacha,  (sacha  la 

besa  gozoso  la  mano  Hablan  bajo,  bromeando  ) 

Art.  (Aparte,  rabioso.)  ¡Me  parcce  quc  quien  hace 

aquí  el  primo,  soy  yo! 

BORIS  (Aproximándose  á   Arturo.)   Oiga  UStcd,  amigó 

Lenox,  apenas  llegó  mamá  á  casa  recibió 
una  carta  de  su  hija  de  usted. 

Art.  (con  interés )  ¿Qué  dice  Margarita? 

BoRis  No  sabiendo  á  dónde  escribir  á  usted,  le 
ruega  que  le  dé  muchos  recuerdos,  anun- 
ciando que  dentro  de  tres  días  el  médico  la 
permitirá  que  se  ponga  en  viaje  y  en  segui- 
da vendrá  aquí  para  acompañarles  á  su 
quinta  y  que  conozcan  ustedes  á  su  niete- 
cito. 

Art.  (consternado.)    Dentro  de  tres  días  viene  mi 

hija...? 

BoRis        ¿No  le  causa  placer? 

Art.  (Estrechando  nervioso   su  mano;  irónicamente.)  ¡Un 

placer  enorme!...  (Aproximándose  á  Elena  )  Oye, 
Laura...  Boris  dice  que  dentro  de  tres  días 
viene   Margarita  para  acompañarnos  á... 

¡Laura!  (Elena  y  Sacha,  absortos  en  aiúmado  colo- 
quio, no  le  oyen.  Arturo  repite  varias  veces,  durante  el 
diálogo  que  sigue,  sus  palabras  sin  que  le  hagan  caso.) 

Boris         (a parte.)  ¿Qué  le  pasa? 

Elena  (Amable  y  sonriente;  á  Sacha.)  Sí,   SÍ;   lllC  gUStán 

las  fiestas  espléndidas  donde  se  pueda  bri- 
llar y  ser  admirada.  El  jueves  es  el  baile  de 
la  corte  y  desearía  asistir  á  él... 

Sacha  Será  un  orgLÜlo  para  mí  el  presentar  á  usted 
en  ese  baile.  Mañana  mismo  enviaré  á  usted 
las  invitaciones. 

Art.  (Aparte.)  ¡Me  hace  el  mismo  caso  que  á  un 

guardacantón!  (Gira  alrededor  de  la  «chaise-longue» , 
por  último  mete  la  cabeza  entre  los  dos.)  ¿Deben 

ustedes  hablar  de  un  asunto  muy  intere- 
sante? 

Boris  (sonriendo.)  Lenox,  ¿es  usted  celoso  por  ven- 
tura? 
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Elena  (a  Boris.)  ¿Cree  usted  acaso  que  mi  marido 
es  celoso? 

ArT.  (Turbado  esforzándose  por  sonreír.)  ¿Que  mi  mari- 

do... que  yo...  que  yo  soy  celoso?  ¡Nunca! 

Boris         Creí  notar  cierto  tono  en  su  voz... 

Sacha        ¿Después  de  diecinueve  años  de  casados? 

Si  eso  fuera  cierto,  habría  que  confesar,  pri- 
mita, que  poseía  usted  dotes  sobrenaturales. 

Art.  (Fingiendo  gran  alegría  )  Laura,  quería  decirte 

que  nuestra  Margarita  vendrá  dentro  de  tres 
días...  ¡Boris  me  acaba  de  dar  la  noticia! 

Elena  ¿Margarita?...  ¡Ay,  gracias  á  Dios!  ¡Hijos 
míos,  si  supiesen  ustedes  los  deseos  que  ten- 
go de  ver  á  mi  Margarita!  (a  sacha  y  á  Boris.) 
¡Ay,  el  amor  maternal  es  el  amor  de  los 
amores...!  . 

Art.  f  Aparte,  sulfurado.)  ¡Como  siga  hablando  va  á 

resultar  que  ella  es  la  única  que  tiene  deseos 

de  ver  á  mi  hija! 
Elena        ¡El  corazón  me  late  con  tal  violencia  como 

si  quisiera  huir  del  pecho  al  escuchar  el 

nombre  de  mi  Margarita! 
Sacha        (eu  broma.)  ¡Como  que  ya  oigo  los  latidos...! 

(inclinando  discreta  y  jovialmente  el  oído  sobro  el 
pecho  de  Elena.) 

Elena  (cando  un  ligero  golpecito  en  la  cara  con  el  abanico 

ó  el  pañuelo  )  ¡No  sea  ustcd  burlóu! 
Art.  (Aparte,  fuera  de  sí.)  ¡Esto  ya  es  demasiado...! 

Boris  (observando  el   disgusto  de  Arturo.)  Qucrido  sSa- 

cha,  mira  que  ya  es  hora  de  que  nos  vaya- 
mos. Los  señores  estarán  cansados  del  viaje. 

vSacha        Tienes  razón. 

Art.  (Aparte.)  Por  fin... 

Sacha  (a  Hiena.)  Junto  á  usted  pasa  el  tiempo  sin 
sentir.  Mañana  tendré  mucho  gusto  en  ser- 
vir á  usted  de  cicerone  (se  levanta.)  y  visitare- 
mos la  capital.  Nosotros  solitos.  Mi  herma- 
no sale  poco  de  día... 

Boris         (sonriente.)  ¡Qué  egoísta  eres! 

Sacha  (Tendiéndole  su  mano.)  ¿Acepta  UStcd? 

Elena  (Estrechándola.)  ¡Con  mucho  gusto! 

Sacha  (Besándosela.)  ¡Hasta  mañana,  pues...! 

Art.  (Aparte.)  ¿Otra  vez...? 

Sacha  ¡Que  usted  descanse,  adiós,  Lenox! 
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BORIS  (Despidiéndose  de  Eleua  )  No  haga  listecl  CaSO  de 

mi  hermano;  es  el  enfant  gaté  de  las  señoras 

de  San  PetersburgO.  (Besándole  la  mano.) 
ArT.  (colocándose  entre  Elena  y  Boris.)   ¡Si  eSO  ya  lo 

sabíamos! 

Elena  (Bromeando  con  Boris.)  ¿Y  usted,  señor  pedago- 
go, será  también  mi  consejero? 

Boris  (sonriendo.)  Señora,  con  muchísimo  gusto... 
¡Buenas  noches! 

Sacha        ¡Adiós  y  hasta  mañana!  (Ambos  vanse  foro.) 


ESCENA  XIV 

ARTURO  y  ELENA,  solos.  Elena  mirando  de  soslayo  á  Arturo,  qne 
bufando  pasea  por  la  habitación  y  arregla  los  objetos  de  las  mesitas. 
Artuiü  permanece  un  momento  inmóvil  y  pensativo,  después  cierra 
los  puños  furibundo  y  se  precipita  sobre  su  gabán  de  pieles  y  su 
sombrero  de  viaje,  que  coge  furioso 

(Aparte,  inquieta  )  ¿Qué  Va  á  hacer? 
(fee  mete  el  sombrero  hasta  las  sienes  y,  después  de 
ponerse  el  gabán,  se  dirige  hacia  la  puerta,  j 
(Fingiendo  indiferencia,  pero  temerosa.)  AdiÓS,  ami- 
go mío... 

(^Furioso.)  ¡Adiós!  (Medio  mutis.) 
(Aparte,  asustada.)  ¡Ahora  Va  de  VCras!  (con  dul- 
zura.) Un  momento:  No  quiero  detenerle, 
pero  despidámonos  al  menos  antes  de  sepa- 
rarnos; reflexione  usted  que  no  nos  volvere- 
mos á  ver... 

(Se  detiene  en  el  dintel.)  ¿Nunca...  más? 

(Con  voz  llorosa.)  Pucsto  quc  ha  decidido  usted 
denunciarme,  sea...  no  lo  discuto...  (patética.) 
perdóneme  todo  el  mal  que  le  he  hecho... 
déjeme  que  le  bese  la  mano...  (Quiere  ¡-rrodi- 

liarse.) 

(impidiéndolo.)  Vamos...  Elena...  ¿Qué  hace 

usted...?  (Elena  solloza  desesperadamente,  él  la  con- 
duce hacia  el  sofá.) 

(Balbuciente,  medio  desmayada.)  ¡Perdóneme,  per- 
dóneme usted...  tiene  usted  que  perdonar- 
me... porque...  yo...  le  amo  á  usted! 


Elena 
Art. 

Elena 

Art. 

Elena 

Art. 

Elena 

Art. 
Elena 
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Art.  ¿Cómo?  (jQué  ha  dicho  usted?  ¿Que  usted 

me  ama? 

Elena        (Muy  lastimera.)  ¡Mucho,  muchísmio...! 

ArT.  (Tira  lejos  de  sí  el  sombrero,  se  quita  instantánea- 

mente el  gabán  y  se  sienta  junto  á  ella,  «"on  alegría 

mal  reprimida.)  ¿Pero  entoHces,  por  qué  me 
desespera  usted  con  ese  majadero  de  Sa- 
cha?... ¿Por  qué  le  permite  usted  esas  fami- 
Haridades...? 

Elena  (irguiéudose  con    odio   reconcentrado.)   ¿Pero  ha 

creído  usted  que  me  agradaban  de  veras  las 
zalamerías  de  ese  vanidoso...?  (Fanática.)  ¡Yo 
le  odio!  (Transición.)  Pcro  no  hablemos  de  él, 

ocupémonos  de   nosotros...   (Ku   tono  humilde, 

con  dulzura.)  Y  ahora  que  le  he.  dado  las  gra- 
cias por  todos  los  favores  que  me  ha  hecho 
usted,  que  es  el  único  amigo  verdadero  que 
tengo,  puede  ir  cuando  guste  á  denunciar- 
me.  (Pasflndo  á  la  izquierda.)  ¡Por  grande  que 

sea  mi  infortunio,  yo  le  bendeciré  á  usted 
siempre! 

Art.  ¡Elena,  Elena,  usted  hace  de  mí  todo  cuan- 

to quiere! 

Elena        (con  alegría  )  ¡Lo  sabía...  es  usted  tan  bueno 

que  no  puede  ser  causa  de  mi  desgracia! 
Art.  Sí,  ¿pero  cómo  acabará  todo  esto? 

Elena        Un  día  más  de  paciencia,  un  solo  día,  ami- 

,í?0  mío,  y  después  me  iré...  (Abrazándose  á  él.) 

y  quedará  usted  libre  de  mí  y  no  pensará 
más  en  la  que  tanto  le  ha  hecho  sufrir! 

Art.  (Muy  conmovido.)  ¡Ay,  uo  hable  usted  así! 

Elena  ¡Oh,  aunque  transcurran  cien  años,  siempre 
me  acordaré  de  usted! 

Art.  ¡De  aquí  á  cien  años  buenos  estaremos  nos- 

otros! ¡Yo  quisiera  antes,  á  ser  posible  ahora 
mismo,  pruebas  más  palpables  de  su  grati- 
tud!... 

Elena  (con  picardía,  sin  mirarle.)  ¿Qué  quícre  ustcd  de- 
cir? No  le  comprendo... 

Art.  Pues  como  marido  postizo  ó  verdadero,  eso 

es  lo  de  menos,  (Muy  cariñoso.)  tengo  en  cierto 
modo  derechos... 

Elena  (Lentamente,    seria  y  con  dignidad.)  ¿Usted,  Un 

americano,  un  hombre  Ubre,  abusaría  de 
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unos  supuestos  derechos  que  la  casualidad 
ha  puesto  en  sus  manos? 

ArT.  (con  decisión.)  ¡Oh,  SÍ! 

Elena  Sería  una  mala  acción,  (solemne.)  ¿Qué  di- 
ría?... 

Art.  ¿Quién?  ¿Dick  Gaines?...  ¡Me  tiene  sin  cui- 

dado! 

Elena  ¡No!  ¿Qué  diría  su  conciencia  cuando  nos 
separáramos? 

Art.  ¡No  se  preocupe  usted  de  eso,  es  cuenta 

mía! 

Elena  Arturo,  es  inútil;  sobre  ese  punto  no  llegare- 
mos jamás  á  entendernos.  Démonos  la  mano 
y  que  pase  usted  buena  noche,  (ee  dirige  hacia 
su  cuarto.) 

Art.  (con  ímpetu )  ¡No,  no  la  dejo  á  usted  que  se 

vaya;  está  usted  en  mi  poder! 
Elena        (Amenazadora.)  ¡Tenga  ustcd  cuidado,  y  no  se 

acerque  usted  á  mí!... 
Art,  (l  a  coge.)  ¡Nadie  vendrá  á  defenderla! 

Elena        ¡Se  engaña  usted,  me  basto  yo  para  ello! 

(Saca  del  seno  un  pequeño  revólver  y  le  apunta 
con  él.) 

Art.  (Retrocediendo.)  ¡Un  rcvólver!... 

Elena  (con  gracia  y  picardía  como  anteriormente,  guardán- 

dose de  nuevo  en  el  pecho  el  revólver.)  ¡VamOs!... 

¡Cálmese  usted  y  buenas  noches,  mi  querido 
marido,  buenas  noches! 
Art.  (Dirigí  éudose  lentamente  hacia  su  cuarto  á  la  izquier- 

da.) ¡Buenas  noches,  ángel  mío!...  (Aparte.)  ¡Si 
me  viese  mi  verdadera  mujer,  ahora  sí  que 
se  reía!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Salóu  de  la  fonda  como  en  el  acto  anterior.  A  la  mañana  siguiente 


ESCENA  PRIMERA 

AirrURí^  y  el  CORONEL  PETROFF.  Después  EUGENIA 

Art.  (Dentro  aún.)  Pase  usted,  querido  Coronel; 

cuando  regrese  mi  esposa  celebrará  mucho 
volverle  á  ver. 

Cor.  (por  el  foro,  con  Artuio.)  ¡Gracias!  Cuando  vi 

desaparecer  el  tren  en  que  iban  ustedes, 
permanecí  allí  consternado  como...  como  un 
chicuelo  á  quien  le  hubieran  robado  una 
golosina... 

Art.  ¡Bonita  comparación! 

Cor.  He  tenido  que  buscar  distracciones... 

Art.  ¿y  se  ha  divertido  usted? 

Cor.  Por  un  medio  graciosísimo  que  he  emplea- 

.  do  muchas  veces.  Hago  que  conduzcan  á 
mi  presencia  dos  ó  tres  presos  y  les  admi- 
nistro á  cada  uno  yo  mismo  veinticuatro 
bastonazos. 

Art.  i^^aya  una  diversión!  (Aparte.)  ¡Qué  lástima 

que  no  te  los  dieran  á  tí  en  la  nuca! 
Cor.  ¡Si  supiera  usted  el  bien  que  me  hace!... 

Art.  a  usted,  sí;  pero,  ¿ellos  qué  dicen? 

Cor.  ¡Lo  consideran  un  gran  honor! 

Art.  ¡Ah,  entonces!... 


Cor.  ¿Pero  su  esposa  volverá  pronto?  Tengo  que 

marcharme  á  las  dos  y  desearía  tener  el 
gusto  de  saludarla. 

Art.  Tenga  usted  paciencia  que  ya  no  puede  tar- 

dar mucho:  ha  salido  á  comprar  algunos 
objetos... 

Cor.  ¡Si  usted  supiera  cuánto  le  envidio!... 

Art.  ¿Que  me  envidia  usted?...  (Aparte.)  ¡Qué  es- 

carnio! 

Cor.  ¿Cuántos  hijos  tiene  usted? 

Art.  ¿Por  qué  me  lo  pregunta?... 

Cor.  Porque  donde  hay  mucha  felicidad  hay 

también  muchos  hijos... 
Art.  ¡Ah!  ¿es  por  eso?...  ¡Pues  nueve!  (Aparte.) 

¡Creo  que  quedará  contento! 
Cor.  ¿Nueve  hijos? 

Art.  ¡Sí,  faltan  tres  para  la  docena! 

Cor.  (Tristemeute  )  Me  lo  figuraba...  (Estrecha  su  mano, 

suspirando.)  Le  felicito  á  usted. 

Art.  ¿Por  qué  me  lo  dice  usted  con  tanta  pena? 

Cor.  Porque  yo  no  he  tenido  esa  fortuna.  Mi  mu- 

jer se  fugó  el  mismo  día  de  nuestra  boda 
con  un  tenor  ligero  de  ópera... 

Art.  (Aparte.)  ¡Más  ligera  sería  ella! 

Cor.  Pero  su  señora  no  vuelve  y  el  tiempo  pasa... 

Art.  Si  tiene  que  hacer  no  se  moleste  usted,  ya 

nos  veremos  en  otra  ocasión. 

Cor.  No  me  muevo  de  aquí  sin  ofrecerla  mis  res- 

petos.. Me  contentaré  mientras  tanto  con  su 
compañía. 

Art.  ¡Es  usted  muy  amable! 

(Se  oye  ruido  en  el  cuarto  di  Elena  como  si  hubieran 
lirado  una  silla.) 

Cor.  ¿Qué  es  eso? 

Art.  ¿Ruido  en  el  cuarto  de  mi  mujer?... 

Cor.  ¿Habrá  vuelto  sin  que  lo  advirtamos?  ¡Y 

nosotros  aquí  perdiendo  el  tiempo! 

Art.  Tenga  usted  paciencia,  amigo  mío.  (se  aproxi- 

ma al  cuarto  de  Elena.) 

Cor.  (Aparte,   saca  un  espejito  de  bolsillo  y  se  atusa  el  bi- 

gote y  la  barba.)  ¡Iváu,  poii  de  relieve  todas 
tus  gracias;  es  necesario  que  renueves  la  im- 
presión que  produjiste! 

Art.  (Llamando  en  la  puerta.)  ¡Elena...  digo,  Laural 
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El  Coronel  Petroff  está  aquí  y  quiere  salu- 
darte en  seguida,  é  inmediatamente  se  irá... 
Cok.  (Aparte.)  ¡Cómo  me  late  el  corazón! 

(Arturo  abre  la  puerta  y  entra  confusa  y  turbada  Eu- 
genia de  Launay.) 

Art.  (Sorprendido.)  ¿Cómo,  es  usted,  Señorita? 

Cor.  ¡Esa  no  es  su  mujer!... 

EuG.  Dispense  usted  si  me  introduje  aquí...  traía 

un  encargo  para  su  esposa  y  el  Camarero 
me  mandó  pasar  al  salón... 

Art.  Al  salón,  sí...  ¿Pero  cómo  la  encuentro  á  us- 

ted ahora  en  la  alcoba  de  mi  mujer? 

EuG.  Yo  se  lo  explicaré  si  me  concede  usted  una 

entrevista  á  solas. 

Art.  Querido  Coronel...  ¿tendría  usted  la  bondad 

de  pasar  diez  minutos  á  mi  habitación? 

Cor.  Sí,  pero  avíseme  usted  en  cuanto  regrese  su 

esposa...  Adiós,  señorita.  ^Aparte.)  ¡Simpática, 
es  muy  simpática  esta  joven!...  ¡Qué  suerte 
tiene  este  maldito  Lenox;  una  cita,  no  hay 

duda!...  (Vase  por  la  segunda  izquierda  ) 

ESCENA  II 

ARTURO  y  EUGENIA 

Art.  (Aproximándose  á  ella.)  Usted  dirá,  señorita. 

EuG.  (cou  vehemencia.)  ¡Perdone  usted  á  una  infeliz 

que  se  dejó  arrastrar  por  la  pasión! 
Art.  No  comprendo,  expliqúese  usted  mejor... 

EuG.  Caballero,  yo  he  venido  aquí  por  usted. 

Art.  (Halagado  )  ¿PoT  mí? 

EuG.  Sí,  quería  hacerle  una  súplica  de  la  cual  de- 

pende la  felicidad  de  toda  mi  vida.  Recurrí 
á  toda  mi  energía  para  presentarme  á  usted, 
pero  cuando  le  oí  llegar  y  reconocí  su  voz... 
todo  mi  valor  desapareció...  y  en  medio  de 
mi  turbación  me  escondí  en  esa  alcoba. 

Art.  (con  aires  de   conquistador.)   ¿Y  CSC  ruegO...  á 

quién  se  refería?...  (ofreciéndola  galantemente  una 
siila.) 

EüG.  Al  señor  Alejandro  Weletzky  y  á  mí. 

Art.  (Desilusionado.)  ¡Ah!  ¿A  Sacha? 
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EuG.  ¡No  me  juzgue  usted  demasiado  severamen- 

te, señor  Lenox!  El  capitán  Weletzky  me 
ha  hecho  los  más  ardientes  juramentos  de 
amor  y  yo  le  creí  porque  desde  el  primer 
momento  habló  siempre  de  hacerme  su  es- 
posa. Hasta  hace  poco  su  corazón  era  mío 
en  absoluto,  hasta  que... 

Art.  Continúe  usted. 

EuG.  Hasta  que  llegó  usted  con  su  amiga,  digo, 

con  su  esposa  á  San  Petersburgo. 

Art.  (vivamente.)  ¡Con  mi  legítima  esposa! 

EuG.  (Aparte.)  Gracías  á  mi  telegrama  hoy  mismo 

saldré  de  dudas,  (auo.)  Desde  aquel  instan- 
te cesó  de  amarme.  Advertí  desde  el  primer 
momento  la  gran  impresión  que  le  había 
causado,  noté  que  sus  ojos  sólo  miraban  á 
ella;  vi  también  que  sus  ardientes  miradas 
eran  correspondidas... 

Art.  ¡Usted  dispense,  señorita,  pero  mi  mujer  no 

mira  de  ese  modo  más  que  á  mí! 

EuG-  V  Puede  que  los  celos  me  hagan  ver  más  de 
cuanto  pasa  en  realidad,  pero  esta  horrible 
situación  no  puedo  soportarla  más.  ¡Yo  le 
ruego,  si  no  quiere  usted  ser  la  causa  de  mi 
ruina,  que  se  vayan  inmediatamente  de  esta 
capital! 

Art.  (Levantándose.)  La  pcrdono  á  usted  por  su  es- 

tado de  ánimo  y  quiero  tranquilizar  á  usted 
manifestándola  que  ya  había  resuelto  mar- 
charme hoy  mismo  de  San  Petersburgo. 

EuG.  ¿De  veras? 

Art.  He  recibido  un  telegrama  urgente  para  que 

regrese  inmediatamente  á  París. 

EuG.  ¿Pero  y  el  baile  de  la  corte?  Sé  que  su  ami- 

ga, digo,  que  su  esposa  ha  hecho  todos  los 
preparativos  para  asistir  á  él. 

Art.  No  asistirá,  yo  se  lo  garantizo. 

EuG.  ¡Cuánto  le  agradezco  sus  palabras!  Pero... 

¿su  señora  accederá  á  partir  de  improviso? 

Art.  Accederá  en  cuanto  su  marido  lo  disponga 

así.  (Eugenia  se  sonríe  y  duda.)  CrCO  qUC  pres- 
tará usted  fe  á  la  firma  del  Barón  Friedrich 
puesta  en  este  pasaporte,  cuyo  plazo  termi- 
na precisamente  hoy.  (Enseñándole  el  pasaporte.) 
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EuG.  (Después  de  haberlo  examinado.)  ¡Ahora  ya  estOY 

tranquila;  gracias,  señor  Lenox!  (Estrechando 

su  mano.) 

Art.  (Afectuoso  )  ¡Celebro  que  esté  usted  convenci- 

da y  que  deseche  esas  locuras! 


ESCENy\III 

DICHOS  y  ELENA  que  entra  por  el  foro  en  este  momento 

Art.  ¡Aquí  está  mi  mujer!  Buenos  días,  tesoro, 

¿has  hecho  ya  tus  compras? 

Elena  (síu  hacerle  caso,  admirada.)  Buenos  días,  Seño- 
rita de  Launay,  ¿á  qué  debemos  el  placer?... 

Art.  Esta  señorita  ha  venido  por... 

Elena        ¡Deja  que  conteste  la  señorita  de  Launay! 

EuG.  (Titubeando.)  He  vcnido...  por  encargo  de  la 

señora  Condesa  que  desea  obtener  las  señas 
de  la  modista  parisiense  de  la  señora... 

Elena  Diga  usted  á  la  señora  Condesa  que  yo  mis- 
ma se  las  daré  esta  noche  en  el  baile. 

EuG.  Como  su  esposo  me  decía  hace  poco  que  se 

marchan  ustedes  hoy  mismo... 

Elena  ¿Cómo? 

Art.  Sí,  querida  Laura,  he  recibido  un  telegrama 

que  exige  mi  inmediata  presencia  en  París. 

Elena  Entonces  la  cosa  es  diferente.  Las  señas  son: 
«Madame  Louise  Gabillot,  boulevard  del 
Templo,  35». 

EuG.  (Repitiendo.)  « ...Boulcvard  del  Templo,  35...» 

Gracias,  señora,  (vase  foro.) 
Art.  Adiós,  señorita. 


ESCENA  IV 

ELENA  y  ARTURO.  Después  el  CAMARERO 
Elena  (Quitándose  el  sombrero.)  ¿Qué  ha  sido  lo  que 

con  tanta  urgencia  ha  traído  aquí  á  la  insti- 
tutriz á  conferenciar  con  usted?  Supongo 
que  no  habrá  sido  mi  salud... 
Art.  Esa  pobre  joven  tiene  unos  celos  horribles 
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de usted,  porque  cree  que  le  ha  robado  us- 
ted el  amor  de  Sacha. 

Elena        ¿Se  lo  ha  dicho  á  usted  con  esa  franqueza? 

Art.  No,  he  tenido  yo  que  sacarla  las  palabras  del 

cuerpo,  é  incluso  huyó  á  su  alcoba... 

Elena        ¿A  mi  alcoba?  ¿Y  usted  ha  creído  esa  fábula? 

Art.  (Con  dignidad.)  ¡Señora,  sus  celos  me  ofenden!... 

Elena  ¡No  sea  usted  criatura!  ¿Quiere  usted  saber 
por  qué  la  señorita  de  Launay  se  refugió  en 
mi  cuarto? 

Art.  ¿Por  qué? 

Elena  ¡Para  espiar!  Los  celos  han  aguzado  su  inge- 
nio y  adivina  en  mí,  aunque  confusamente, 
alguien  más  importante  que  la  abuehta  jo- 
ven... ly  quiere  tener  una  prueba  á  mano 
para  exhibirla  ante  Sacha! 

Art.  ¿Es  posible? 

Elena  Venga  usted  conmigo.  (Se  aproxima  á  la  puerta 

de  su  alcoba,  la  abre  y  exclama:)  ¿Qué  VC  UStcd 

allí? 

Art.  (suspirando.)  La  cama  de  usted... 

Elena        No,  en  aquella  otra  parte. 

Art.  Un  cajoncito  del  armario  á  medio  cerrar... 

Elena        ¿Y  en  el  suelo? 

Art.  Dos  pañuelos,  un  par  de  guantes...  ¡Dios 

mío!  ¿Habrá  descubierto  su  verdadero  nom- 
bre? 

Elena  No  tenga  usted  cuidado;  ¡aun  para  la  espía 
más  perspicaz  yo  soy  siempre  la  esposa  de 

usted!  (sacando  uu  pañuelo  del  bolsillo   y  enseñán- 
doselo.) ¿Qué  cifras  son  estas? 
Art.  (Asombrado.)  L.  L...  ¡Laura  Lenox!  ¡Es  usted 

el  diablo!  ¿Y  está  todo  marcado  de  la  mis- 
ma manera? 

Elena  Absolutamente  todo.  La  ropa  blanca,  los  ob- 
jetos de  toilette,  el  papel  de  escribir,  los 
baúles... 

Art.  ¿Preparado  ya...? 

Elena        ...  Previamente  en  París. 

Art.  Pero  si  yo  no  hubiera  accedido  en  la  fronte- 

ra, hubiera  usted  hecho  un  gasto  inútil... 

Elena        ¡Ese  caso  no  era  admisible! 

Art.  .Dejándose  caer  en  una  silla.)  ¡Qué  badulaque  he 

sido! 
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Elena  ¿No  sería  mejor  que  dijera  usted  que  se  dejó 
cazar  como  una  inocente  mariposa?  Suena 
mejor... 

Art.  Sí,  pero  en  el  fondo  es  lo  mismo. 

Elena        ¿Puede  usted  quejarse  de  su  SLierte? 

Art.  ¡Mejor  será  que  no  hablemos  de  ello!...  ¿Lo- 

gró usted  reanudar  las  comunicaciones  se- 
cre...? 

Elena        (Rápidamente.)  ¡Silencio!...  ¡He  arreglado  to- 
do!... Si  quiere  usted,  mañana  mismo  pode- 
.  mos  partir. 

Art.  (Levantándose  y  con  energía.)  ¡No,  esta  nOche  nOS 

iremos!  He  suplicado  al  Barón  Friedrich  que 
me  facilitara  el  pasaporte  para  hoy;  mírelo 
usted... 

Elena  Se  puede  cambiar  la  fecha,  el  Barón  es  ami- 
go nuestro... 

Art.  (Kabioso.)  ¡No,  señora;  no  se  cambia  nada! 

¡Estoy  harto  de  enredos  y  de  embustes  y 
quiero  acabar  de  una  vez! 

Elena  ¡Se  expresa  usted  con  demasiada  vehemen- 
cia! 

Art.  ¡Usted  me  saca  de  mis  casillas!  Desde  que  la 

conocí  no  he  tenido  un  minuto  de  tranqui- 
lidad. Constantemente  veo  en  cada  indivi- 
duo un  espía,  en  cada  rincón  creo  distin- 
guir un  agente  de  policía  en  acecho.  En 
conclusión:  ¡No, puedo  sufrir  más  esta  vida! 
¡Para  esta  noche  tengo  mi  pasaporte  en  re- 
gla y  esta  noche  partiremos!  ¡Ese  es  mi  ul- 
tima tumi 

(Llaman  en  la  puerta  del  foro.) 


Elena        ¡Silencio,  han  llamado! 

Art.  ¡Adelante!  (Entra  el  camarero  con  una  carta.) 

Cam.  Han  traído  esta  carta  con  orden  de  entre- 

garla inmediatamente... 
Art.  Traiga... 

Cam.  Dispense  usted:  es  para  la  señora,  y  dice: 

«En  propias  manos». 

Elena  Déme  usted,  pues.  (e1  Camarero  se  la  entrega  y 

después  vase.) 

Art.  ¡Hasta  los  camareros  conspiran  para  amar- 

garme la  existencia!  ¿De  quién  es  esa  carta? 

Elena  vQue  ha  abierto  el  sobre  y  sacado  una  tarjeta  y  dos 


58  — 


invitaciones.)  De  Sacha»,  (satisfecha.)  ¡Son  las  in- 
vitaciones para  el  baile! 

Art.  (Aparte,  rabioso.)  ¡Yo  haré  fracasar  á  ese  maja- 

dero! (Alto.)  ¿Y  usted  se  ha  llegado  á  imagi- 
nar que  yo  consentiría  en  asistir  á  ese  baile 
en  compañía  de  Sacha? 

Elena  Pues  yo  sí  iré.  Tengo  para  ello  razones  po- 
derosas... No  me  interrogue  usted,  no  puedo 
decirle  más. 

Art.  ¡Conozco  las  poderosas  razones  que  la  impul- 

san á  usted!  ¡Está  usted  también  enamora- 
da de  ese  fatuo,  de  ese  don  Juan  militar  que 
ha  seducido  á  esa  desventurada!  ¡Y  por  él 
quiere  usted  asistir  á  esa  fiesta,  brillar  en 
ella,  fascinarle  aun  más  para  que  no  se  le 
escape! 

Elena  (Excit».da.)  ¡Plics  bien,  sí;  es  por  él,  dice  usted 
bien,  estoy  enamorada,  le  amo,  le  adoro! 

Art.  (ron  súbita  resolución,   incomodado.)   ¡PueS  buen 

provecho  le  haga!  ¡Me  iré  solo! 

Elena  (Aparte,  con  aire  de  triunfo.)  ¡Por  fin!... 

Art.  Es  la  mejor  solución.  Haga  usted  lo  que  le 

plazca,  vaya  usted  al  baile  ó  no,  me  tiene 
sin  cuidado.  Yo  voy  á  hacer  mi  equipaje... 

(Se  dirige  hacia  su  habitación,  pero  de  repente  se  da 
un  golpe  en  la  frente,  se  detiene  y  exclama:^  ¡VotO 

al  demonio!  ¡El  Coronel!  ¡Se  me  había  olvi- 
dado el  Corone]! 
Elena        {  \]go  temerosa  )  ¿Quién? 

Art.  ¡El  Coronel  Petroff !  ¡Hace  una  hora  que  está 

ahí  esperando  á  usted  para  saludarla! 
Elena        (vivamente.)  ¿Dónde?  . 
Art.  ((  on  angustia.)  ¡En  mi  cuarto! 

Elena        (Mas  apurada.)  ¡Dios  mío,  si  nos  ha  oído!... 
Art.  ¡Pobre  de  mí! 

Elena  ¡Audacia  y  valor!  ¡Abra  usted  la  puerta  de 
pronto,  sonriente  y  como  si  nada  hubiera 
ocurrido! 

Art.  ¿Sonriente?...  (con  una  mueca  horrible;  abre  la 

puerta  despacio,  temeroso  y  haciéndola  rechinar.  Bre- 
ve  pausa.  Se  oye  roncar  estrepitosamente. y 

Elena  (sorprendida.)  ¿Eh? 

Art.  (con  aire  de  triunfo.)  ¡Ducrme! 

Elena         (Aproximándose  rápidamente  y  mirando.  )  ¿Duerme? 
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Art.  ¡Como  una  marmota!...  ¡No  ha  oido  nada! 

¡Gracias,  Dios  mío,  me  he  hbrado  otra  vez 
de  ir  á  Siberia!  (Llamando.)  ¡Coronel,  Coronel, 
que  está  ahí  el  expreso  de  San  Petersburgol 

Cor.  (Se  le  oye  gritar  dentro  y  moverse.)  ¿Eh?  ¿Dónde? 

¿Dónde? 

Art.  ¡Aquí!...  ¡Salga  usted  al  andén! 


ESCENA  V 

ELENA,  ARTURO  y  el  CORONEL  PETROFF 
Cor.  (Aparece  adormilado  en  el  dintel;  súbitamente  al  ver 

á  Elena.)  ¡Ah,  es  usted,  señora,  por  fin!  ¡Qué 
felicidad! 

Elena        ¡Querido  Coronel,  cuánto  celebro  su  visita! 

¡Veo  que  no  nos  olvidó  usted! 
Cor.  ¡Por  desgracia  seré  muy  breve!  Dentro  de 

una  hora  tengo  que  partir... 
Elena        ¿No  tendremos  el  placer  de  almorzar  con 

usted...? 
Cor.  ¡Imposible,  señora! 

Art.  (Aparte.)  ¡Por  suerte  mía,  porque  me  iba  á 

hacer  daño  el  almuerzo! 
Elena        Arturo,  ¿no  tenías  que  hacer  tu  equipaje? 
Cor.  ¿Cómo,  se  va  usted? 

Elena  Por  asuntos  particulares  tiene  que  ausentar- 
se mi  marido  unos  días.  ¡Ay,  como  es  la 
primera  vez  que  nos  separamos,  no  se  puede 
usted  figurar  la  pena  que  tengo! 

Art.  (Aparte.)  ¡Farsanta!  (Alto.)  ¿Coronel,  me  dis- 

pensa usted  un  momento? 

Cor.  ¡Con  sumo  gusto!  No  se  preocupe  usted  por 

mí;  su  simpática  esposa  hará  que  el  tiempo 
trascurra  demasiado  veloz. 

Art.  En  ello  confío.  Hasta  ahora.  (Vase  segunda  iz- 

quierda.) 

Cor.  No  tenga  usted  prisa. 
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ESCENA  VI 

ELENA  y  el  CORONEL  PETROFF 
Cor.  (sentándose  en  la  «chaise-longue»  junto  á  Elena.)  ¿Le 

ha  gustado  á  usted  San  Petersburgo"? 

Elena  Es  una  capital  preciosa.  ¡Lástima  que  hasta 
ahora  haya  visto  tan  poco!  ¡Mi  marido  está 
siempre  tan  ocupado,  y  como  no  tengo  quién 
me  acompañe...!  ¡Ay,  si  usted  se  quedara 
aquí,  ya  sería  otra  cosa! 

Cor.  ¡Con  gusto  consagraría  á  usted  mi  vida  en- 

tera! 

Elena  Además,  ese  viaje  de  mi  marido  es  una 
contrariedad;  me  quedaré  sola,  sin  distrac- 
ciones, sin  saber  cómo  pasar  el  tiempo... 

Cor.  (vivamente.)  ¿Quierc  usted  que  pida  permiso 

y  que  la  acompañe  hasta  el  fin  del  mundo? 
¿Consiente  usted?  ¡Diga  usted  que  sí!  (Besán- 
dole apasionadamente  una  mano  que  Elena  le  ha  ten- 
dido.) 

Elena  ¡Por  Dios,  que  no  le  oiga  á  usted  mi  marido! 
¡Es  tan  celoso...  especialmente  de  usted! 

Cor.  ¡Tirano!  ¿Luego  usted  me  ama,  es  cierto? 

¡No  me  enloquezca  usted! 

Elena        ¡Déjeme  siquiera  tiempo  para  reflexionar...! 

¿No  puede  usted  volver  antes  de  partir?  En- 
tonces lo  habré  pensado  bien  y  le  diré  mi 
resolución. 

Cor.  ¡Bueno,  volveré!  Voy  á  tomar  un  coche  y 

corro  al  Gobierno  Militar...  (Temblando  do 
gozo.)  ¡Qué  esperanzas  me  ha  hecho  usted 
concebir!  ¡Por  usted  haré  los  imposibles! 
¡Silencio,  su  marido!  ¡Adiós,  divina  mujer, 

hasta  luego!...  (Vase  presuroso  por  el  foro.) 
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ESCENA  VII 

ARTURO    y  ELENA 
ArT.  (Por  la  segunda  izquierda,  viendo  salir  á  Petrcff ) 

¿Qué  mosca  le  ha  picado?  Cualquiera  diría 
que  le  gustan  á  usted  las  zalamerías  de  ese 

animal  prehistóríco...   (Frotándose  las  manos  de 

gozo.  )  ¡Ahora  ya  no  dirá  usted  que  no  soy  un 
marido  modelo! 
Elena        ¿Es  que  ya  no  se  va  usted? 

ArT.  (Con  aire  de  triunfo.)  ¡No! 

Elena  ¿Por  qué  no? 

Art.  Porque  me  es  imposible. 

Elena  (Admirada.)  ¿Imposible? 

Art.  Oiga  usted  esta  carta  que  acabo  de  recibir 

del  Barón  Friedrich.  f  Sacando  una  carta  del  bol- 
úllo.) 

Elena  ('sobresaltándose  y  aproximándose  á  ól)  ¿Del  direc- 

tor general  de  policía? 

Art.  Que  me  escribe.  (Leyendo  )  «Mi  querido  ami- 

go: Acabo  de  saber  que  en  la  estación  de 
Eydtkuhnen  una  señora  hizo  uso  de  un  pa- 
saporte falso.  El  asunto  no  es  nada  nuevo... 
pero  lo  notable  y  lo  que  á  usted  le  interesa 
es  que  la  persona  á  que  me  refiero  usó  el 
nombre  de  usted  para  atravesar  la  frontera. 
Por  esta  circunstancia  siento  verme  obliga- 
do á  declarar  nulo  el  pasaporte  de  usted  por 
medio  de  esta  carta,  hasta  que  logremos 
averiguar  lo  ocurrido.  Celebraré  que  se  di- 
viertan ustedes  algunos  días  más  entre  nos- 
otros. De  usted  siempre  afectísimo  amigo, 
Barón  Friedrich.»  ¿Eh?  ¿Qué  opina  usted 
ahora? 

Elena  (con  voz  débil;   abrumada.)  ¡PuCS  qUC  CStamoS 

perdidos  si  hoy  mismo  no  logramos  pasar 
la  frontera! 

Art.  ¿Ve  usted  cómo  yo  tenía  razón?  ¿Y  el  baile? 

Elena  ¡Oh...  no  me  lo  recuerde  usted!  ¡La  mayor 
ilusión  de  mi  vida  ha  sido  destruida...  ani- 
quilada! ¡Maldito  sea  el  momento,  maldito 
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sea  el  miserable  que  ha  desbaratado  mi  pro- 
3^ecto...! 

Art.  ¡  Ah!  ¿Y  para  realizar  ese  proyecto  ama  usted 

á  Sacha? 

Elena        ('  on  súbita  explosión  de  ira.)  ¿Amarle  yo?  ¡¡Le 

odio,  le  aborrezco!! 
Art.  ¿Pues  entonces  cuál  era  el  proyecto  de  usted 

al  ir  al  baile  con  él? 
Elena        ¡Vengar  á  mis  desgraciados  compatriotas 

matando  al  emperador! 

Art.  (Tornai)dose   en   otro   hombre  súbitamente,   cruel  y 

serio.)  ¡Ah!...  Eso  agrava  ciertamente  la  si- 
tuación. Agradezco  á  usted  su  franqueza 
que  me  será  útil. 

Elena        ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Ar'j-.  Pues  que  esta  carta  del  Barón  Friedrich  es 

falsa  y  escrita  por  mi  para  averiguar  los  mó- 
viles que  la  impulsaban  á  ir  al  baile. 
.  Elena        Gracias,  mil  gracias  por  la  noticia...  Aún 
puedo  nuevamente  confiar... 

Art.  i  t-erio  )  Se  ha  hecho  usted  misma  traición  y 

no  consentiré  que  cometa  usted  un  atentado; 
estoy  resuelto  á  impedirlo.  ¡No  tengo  ganas 
de  morir  y  la  probabilidad  de  una  venganza 
suya  sería  seguramente  la  causa  de  mi 
muerte! 

Elena  ¡Qué  vale  su  vida  en  comparación  de  la  li- 
bertad de  noventa  millones  de  seres!  {'Fanáti- 
ca.) ¡Tiene  usted  naturaleza  de  esclavo! 

Art.  Habla  usted,  Elena,  como  si  fuera  hebrea  ó 

polaca. 

Elena        Sangre  de  las  dos  razas  corre  por  mis  venas. 

No  quiero  ser  mal  juzgada  por  usted;  no  soy 
sanguinaria.  Oiga  usted  mi  justificación.  Mi 
padre  fué  un  noble  polaco  y  mi  madre  hija 
de  un  banquero  judío  de  Varsovia;  á  des- 
pecho de  la  diferencia  de  rango  y  de  raza, 
mi  padre  se  enamoró  perdidamente  de  mi 
madre  y  se  casó  con  ella.  El  gobierno  ruso 
ordenó  que  sli  nombre  fuese  dado  de  baja 
en  la  nobleza  polaca  por  haberse  Lmido  á 
una  despreciable  hebrea  y  declaró  nulo  el 
matrimonio  é  ilegítimos  á  sus  descendien- 
tes. Al  poco  tiempo  sLirgió  una  sublación  en 
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Polonia.  Mi  pobre  padre,  ofendido  en  sus 
afectos  más  íntimos,  se  unió  á  los  rebeldes, 
y  cuando  estos  fueron  derrotados,  mi  madre 
se  negó  á  revelar  el  sitio  donde  se  hallaba 
oculto.  Mi  querida  madre  fué  condenada 
por  esto  á  ser  azotada  y  desterrada  á  Sibe- 
ria,  y  no  fué  allí  porque  prefirió  quitarse  la 
vida  á  ser  víctima  de  los  cosacos.  Mi  padre 
nunca  supo  los  horrores  cometidos  con  su 
amada  esposa  y  fué  muerto  por  las  tropas 
leales  y  quemado  su  cadáver  al  día  siguien- 
te de  ser  azotada  públicamente  su  mujer  en 
la  plaza  del  Mercado  de  Varsovia. 
Art.  ¡Qué  infamia!  (pausa.) 

Elena  (prosigniendo.)  En  aquella  aciaga  época  era  yo 
muy  niña  y  á  eso  debí  la  vicia.  Los  parien- 
tes de  mi  madre  eran  ricos.  Un  tío  mío  me 
condujo  á  América.  Algunos  años  después 
completé  mi  educación  en  Austria  y  allí 
supe  cómo  habían  sido  exterminados  mis 
padres,  mis  hermanos  y  mis  compatriotas... 
¿Y  quiere  usted  que  tenga  aún  piedad  de 
sus  opresores  y  que  no  anhele  vengarles? 

Art.  Pero  el  Czar  actual  no  es  responsable  perso- 

nalmente, y  aunque  su  desgraciada  historia 
me  ha  conmovido  profundamente,  como 
marido  postizo  quiero  á  usted  imponer  aho- 
ra la  ley  de  Tallón  y  que  usted  me  obedez- 
ca y  siga  mis  consejos,  (cariñoso.)  ¡Elena,  yo 
se  lo  ruego,  se  lo  suplico  por  mi  pobre  fa- 
milia y  por  mí...  á  quien  bastantes  sustos 
.  ha  hecho  usted  ya  pasar  estos  días  por  mi 
ligereza!  (pausa.  suplicante.)  ¡Elena!  ¿me  oye 
usted? 

Elena        (como  en  sueños.)  ¡Sí,  amigo  mío! 

Art.  Vámonos,  deseche  usted  esos  malos  pensa- 

mientos y  partamos  juntos... 

Elena  (Despacio,  meditabunda.)  ¿Renunciar  á  todas  mis 
esperanzas,  á  todas  mis  ilusiones...? 

Art.  Siga  usted  mi  consejo;  yo  soy  su  ángel 

bueno.  Sígame  usted  y  reanudemos  nuestro 
viaje  de  bodas! 

Elena  ísonriendo  amargamente.)  ¡Aún  tiene  usted  bucn 
liumor! 
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Art.  ¡El  buen  humor  es  lo  único  que  no  se  debe 

perder  en  la  vida!  ¡Para  lo  que  dura  ésta! 

(Elena  sonríe.  Arturo  insistiendo  y  mirándola  fija, 
dulce  y  cariñosamente.)  ¿NoS  VamoS  esta  noche? 

Elena        (con  súbita  resolución  )  ¡Sí,  partiremos  juntos! 
Art.  (contentísimo )  ¡De  buena  gana  le  daba  á  us- 

ted un  abrazo! 

Elena  (Arrojándose  en  sus  brazos.)   ¡Amigo  mío!...  (Lla- 

man.) 

Art.  (Separándole  vivamente  de  los   brazos  de  Elena.) 

¡Adelante! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  IVAN  SAMAILOF  y  el  CAMARERO.  Éste  abre  la  puerta 
del  foro,  deja  paso  al  inspector  de  Policía  y  después  vase 

Sam.  (Muy  cortés.)  ¿Tengo  el  honor  de  hablar  con 

el  señor  Lenox  de  París? 
Art.  Sí,  señor.  ¿A  quién  tengo  el  placer?... 

Sam.  Ivan  Samailoff,  inspector  de  Policía.  Vengo 

de  parte  de  su  excelencia  el  señor  Barón 

Friedrich... 

Art.  (Estremeciéndose  ligeramente.)   ¡Ah!...   Tenga  US- 

ted  la  bondad  de  sentarse...  ¿Qué  tiene  us- 
ted qué  comunicarme? 

Sam.  Gracias,  seré  breve.  Su  excelencia  ruega  á 

usted  cortés  y  reiteradamente  que  perma- 
nezca usted  en  el  hotel  hasta  que  él  venga, 
y,  sobre  todo,  que  no  se  ausente  usted  de  la 
capital  bajo  ningún  motivo.  El  señor  Barón 
le  visitará  hoy  mismo  para  hablarle  de  un 
asunto  urgente. 

Art.  Está  bien.  Muchas  gracias.  ¿Y  no  sabe  us- 

ted de  lo  que  se  trata? 

Sam.  Creo  que  de  un  asunto  de  poca  importancia. 

Art.  (Tianquilizándose.)  ¡Ah,  VamOs!... 

Sam.  Según  he  oído,  algo  referente  á  una  señora 

y  á  un  pasaporte... 
Art.  (Asustado.)  ¿Una  señora  y...?  Sí,  sí,  tiene  usted 

razón;  ¡la  cosa  no  tiene  importancia! 
Sam.  y  se  arreglará  tanto  más  fácilmente  cuanto 
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.    ■ .  que  -SU  excelencia  es  amigo,  de  usted  y  quic' 
re  resolver  personalmente  el  asunto. 
Art.  Gracias  por  su  bondad. 

Sam.  No  las  merece,  es  mi  deber.  Señora...  (uacieur 

do  uoa  inclinación.)  Caballero...  (Vase  foro.) 

ESCENA  IX 

ELENA  y  ARTURO 

Art.  (Desesperado.)  ¡Estamos  perdidos,  y  esta  vez 

sin  remisión! 

Elena  (pensativa  y  sentándose  junto  á  la  mesa  del  centro.) 

¡Todo  ha  sido  descubierto! 
Art.  ¡Elena,  estamos  en  el  principio  del  fin  de 

esta  tragedia! 

Elena  Querido  Lenox,  no  desespere  usted.  Es  in- 
dispensable conservar  la  calma  y  la  sangre 
fría... 

Art.  Con  la  perspectiva  de  Siberia  la  sangre  se 

le  queda  á  uno  no  fría,  sino  helada. 

Elena  (Levantándose  reflexionando.)  Que  nuestra  aven- 
tura haya  sido  descubierta  por  sí  sola  es  im- 
posible... es  demasiado  complicada  y  en  tan 
breve  tiempo  no  se  sabría...  ¡debe  haber  algo 
más!... 

Art.  ¿Más  aún? 

Elena  (siempre  reflexionando.)  ¡Que  el  Barón  desee  re- 
solver personalmente  el  asunto,  es  bueno 
para  nosotros,  muy  bueno! 

Art.  ¿Luego  usted  cree?... 

Elena        ¡Sí,  porque  ha  intervenido  él  misino  bastan- 
te en  el  hecho  para  que  proceda  con  rigor. 
Art.  ¡Tiene  usted  razón! 

Elena  Su  familia  de  usted  es  muy  influyente  é  in- 
tervendría con  verdadero  interés  en  su  fa- 
vor... (vivamente.)  ¡En  suma ,  para  usted  no 
hay  peligro! 

Art.  ¡a  Dios  gracias!...  ¿Pero  y  para  usted? 

Elena  ¡Para  mí  la  cosa  es  diferente!  (pensativa  lie  im- 
proviso.) ¿Pero  no  haría  yo  un  gran  favor  al 
Barón  desapareciendo  de  los  límites  de  su 
autoridad  antes  de  que  logre  mandarme 
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prender?...  El.se  ha  comprometido  enor- 
.    memente  conmigo...  sí,  en  su  propio  interés 
está  el  echar  tierra  al  asunto. 
Art.  ¡Usted  se  lo  dice  todo!  ¿Pero  qué  hacemos? 

Yo  no  me  puedo  ausentar  y  usted  no  tiene 
pasaporte. 

Elena       Yo  soy  libre  de  poderme  marchar;  la  orden 
no  se  refiere  á  mí. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  el  CAMARERO,  después  el  CORONEL  PETROFF 
(Desde  ahora  rápido  y  con  animación  hasta  el  final  de  la  cbra.) 

Cam.  (Llama  y  entra.)  El  señor  Coroncl  Petroff... 

Elena        (con  súbita  resolución.)  jQue  pase  inmediata- 
mente! (El  Camarero  vase.j  ¡EstamoS  Salvados! 

(Muy  rápidamente )  El  Coronel  parte  á  las  dos 
y  me  acompañará  él  mismo  hasta  la  fron- 
tera. Envíeme  usted  noticias  suyas  al  Hotel 
Bristol  de  Berhn. 

Art.  ¿y  el  equipaje  de  usted? 

Elena  Se  lo  regalo  á  usted  como  recuerdo  de  esta 
 -  aventura. 

Art.  Gracias.  (Aparte.)  Se  lo  regalaré  á  mi  mujer. 

Como  está  marcado  todo  á  su  nombre  me 
agradecerá  la  atención. 

Cor.  (Por  el  foro  con  un  *bouquet»  en  la  mano.)  Señora, 

permítame  que  le  ofrezca  estas  flores...  ¡Está 
usted  nerviosa!  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 
Elena        (Baibucien*,e  y  con  voz  llorosa.)  Acabamos  de  re- 
cibir muy  malas  noticias  de  casa...  están  en- 
fermos... 

Cor.  ¡Lo  siento  en  el  alma!  Pero  no  será  cosa 

grave... 

Elena        ¡Sí!...  Arturo,  cuéntaselo  tú. 
Art.  ¡Ay,  cj[uerido  Coronel!...  ¡Ay! 

Cor.  ¿Quizás  sus  queridos  hijitos?... 

Art.  (Sollozando.)  ¡Sí,  sí! 

Cor.  ¿Están  enfermos? 

Art.  Están  enfermos  los  nueve  y  además  la  ni- 

ñera y  el  ama!  ¡¡Ayü 
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Cor.  ¿Pero  qüé  tienen  los  pobrecitos? 

Art.  La  peste  bovina...  digo,  no;  la  tos  ferina.  Mi 

mujer  quiere  naarchar  ahora  mismo,  pero 
yo  no  puedo  acompañarla.  Tengo  que  resol- 
ver aún  un  asunto  importantísimo.  ¡Dios 
mío!  ¿qué  haré?  ¡Pobre  de  mí! 

Cor.  ¡Tranquilícese  usted! 

Elena  ¡Ah,  qué  idea!  Arturo,  permíteme  que  yo 
parta  con  el  Coronel.  Me  acompañará  hasta 
la  frontera  y  el  resto  iré  yo  sola.  ¡Dios  me 

;  .  protejerá! 

Cor.  (Radiante  de  alegría.)  ¡Magnífica  idea! 

Art.  ¿Sin  mí?  ¿Sola  con  el  Coronel?  ¡Eso  jamás! 

Cor.  ¡Se  trata  de  sus  hijos!  Yo  soy  su  mejor 

amigo. 

Elena  (a  Arturo.)  ¿Quieres  que  me  vuelva  loca  de 
dolor? 

Art.  Tienes  razón,  no  sé  lo  que  me  digo.  Coro- 

nel, sí;  hágame  usted  ese  favor...  ¡Usted  es 
el  único  amigo  de  quien  me  fío! 

Cor.  (Estrechando  su  mano.)   ¡Gracias!   (Aparte.)  ¡Qué 

imbécil! 

Art.  ¡Ahora   que  recuerdo,  no  podemos  hacer 

.  nada!  ¡Mi  mujer  no  tiene  pasaporte! 
Cor.  ¡Bah,  es  innecesario!  ¡Para  eso  estoy  yo  de 

servicio  en  la  frontera! 
Art.  ¡Qué  fortuna!  ¡Pues  andando,  dense  ustedes 

prisa  que  ya  es  hora! 

Elena  (se  ha  puesto  apresuradamente  el  abrigo  de  pieles  y  la 

gorrita  del  acto  primero.)  Ya  estoy  dispuesta... 

¡Adiós,  querido  Arturo,  adiós!  ¿Qué  harás 
sin  'mí?  (le  abraza;  bajo)  ¡Gracias,  Lenox,  no 
le  olvidaré  mientras  viva! 
Art.  (Conmovido.)  ¡¡Adiós,  Elena,  adiós!!...  ¡Pronto 

nos  veremos  de  nuevo!  ¡Besos  á  nuestros  hi- 
jitos! 

Cor.  (Bajo,  á  Elena.)   ¡Gracias  por  tan  sublime 

idea!... 

Elena  (jBajo  ai  coronel  i'etrüff.)  ¡Pst!  ¡Sea  usted  pru- 
dente! (Alto.)  ¡Arturo,  que  me  seas  fiel!... 

¡Vamos,  Coronel!  (Vase  vivamente  por  el  foro  con 
el  Coronel  Petroff.) 
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ESCENA  XL 

ARTURO 

(cuando  ambos  han  desaparecido  prornimpe  en  acto' 
de  contrición  y  elevnndo  los  oic!  al  cielo.)  ¡GraciaS',. 

Dios  mío!  Te  doy  las  mas  sinceras  gracias 
por  haber  alejado  de  mí  ese  cáliz.  ¡Haz  que 
logre  atravesar  felizmente  la  frontera  para 
que  yo  pueda  burlarme  aun  de  los  otros!... 
¡Señor,  ya  que  caí  en  la  tentación  y  estoy 
arrepentido,  devuélveme  la  tranquilidad! 

ESCENA  XII 

ARTURO,  el  BARÓN  FRIEDRICH,  SAMAII.OFF.   después  LAURA 
LENOX  y  el  CAMARERO 

Bar.  (Pbr  el  foro,  sin  hacerse  anunciar.)  GraciaS,  queri- 

do Lenox,  por  haberme  complacido,  pues  el 
asunto  también  le  interesa  á  usted. 

Art.  ¿D.e  qué  se  trata?... 

Bar.  Voy  á  presentar  á  usted  á  una  señora  dete- 

nida esta  mañana  en  la  estación  por  falsifi- 
cación de  pasaporte  y  uso  de  nombre  su- 
puesto. 

Art.  ¿y  yo  qué  tengo  que  ver  con  esa  señora? 

Bar.  ¡Muchísimo,  puesto  que  esa  señora  insiste 

en  que  es  su  esposa  de  usted! 

Art.  ¿Otra?  ¡..,!  ¡Bah,  sería  el  colmo!... 

Bar.  (Volviéndose  á  Samailoff.)  Mande  ustcd  pasar  á 

esa  señora.  La  he  traído  yo  mismo  para  re- 
solver más  pronto  el  asunto. 
(Samailoff  vase  foro  y  hace  una  seña,  la  señora  Lenox 
se  precipita  en  la  habitación  seguida  del  Camarero, 
l  aura  Lenox,  vieja,  algo  ridicula,  cargada  de  maleta, 
cesta  y  otros  envoltorios  y  objetos  de  viaje,  al  ver  á 
Arturo  se  lanza  á  sus  brazos,  soltando  de  repente  to- 
dos los  objetos  y  besándole  efusivamente.) 

LauSa        i  ¡Arturo!! 

Art.  (Gritando  estupefacto.)  ¡¡Mi  mujerü 


Laura-  [Gracias  á  Dios,  estás  sano  y  salvo!  ¡Al  teci- 
Í)ir  tu  telegrama  temí  no  encontrarte  ya  con 
vida! 

Art.  }Si  yo  estoy  bien  y  no  te  he  puesto  ningún 

telegrama!  : 
Laura       Pues,  entonces,  ¿quién  ha  sido  el  autor  de 

esta  broma  de  mal  gusto? 
Art.   .       Lo  ignoro.  (Aparte.)  Pondría  las  manos  en  el 

fuego  á  que  ha  sido  la  francesita. 
Bar.  Señora:  pido  á  usted  mil  perdones  por  este 

desagradable  incidente.  Ya  veo  que  es  usted 

la  esposa  del  señor  Lenox:  queda  usted  en 

libertad. 

(e1  inspector  Samailoff  hace  una  inclinación  y  vase 
foro.  Laura  recoge,  ayudada  por  el  Camarero,  los  ob- 
jetos de  que  iba  cargada  y  después  ambos  conversan  en 
el  foro  izquierda.  Friedrich  se  aproxima  severo  á  Ar- 
turo, moviendo  la  cabeza.) 
A^t.  (Se  vuelve  de  repente,  mirando  al  cielo,  aparte.)  ¡Ya 

no  me  acordaba  de  este!... 

Bar.  (Serio,  llevándole  á  un  lado,  aparte.)  ¡LeUOX,  ex- 

plíqueme  usted  ahora  todo  esto! 
Art.  (Aparte.)  /Miserere  mei,  estoy  perdido! 

Bar.  (severo.)  ¡Vamos,  responda  usted!  ¿Quién  era 

la  otra? 

Art.  (Turbado.)  ¿La  otra?  ¿Qué  otra?...  (Aparte.)  ¡La 

bomba  final! 

Bar.  (Amistosamente.)  No  tan  alto...  su  mujer  no 

sabe  nada... 
Ar  1.  ¿Nada?  ¿Mi  mujer  no  sabe  nada? 

Bar.  Vamos,  ¿quién  era? 

Art.  ¿La  abuelita? 

Bar.  ¡Naturalmente!... 

Art.  Mi  querido  Barón,  qué  quiere  usted  que  le 

diga...  Hay  tales  situaciones  en  la  vida  de 
un  hombre...  en  que...  usted  mismo... 

Bar.  (Bajo  y  sonriente.)  ¡Le  repito  quc  no  grite  usted 

así!  Yo  lo  sé  todo... 

Art.  (Temblando  nuevamente.)  ¿Todo? 

Bar.  (Malicioso.)  ¡La  policía  es  discreta,  y  cuando 

presiente  que  se  trata  de  una  aventura  ga- 
lante cierra  los  ojos! 

Art.  (con  cara  de  tonto.)  ¿Una  aventura  galante?... 

(Aparte.)  ¡No  Sabe  nada! 


(ídem.)  ¡Bah!  ¿Se  atreverá  usted  á  negar  aún 
que  ha  caído  en  la  red?  Esta  vez  le  salvo 
yo... 

(Fuera  de  sí  de  alegría,  estrechaudo  su  mano.)  '|Eé 

usted  un  verdadero  amigo,  un  verdadero 
policía!  : 

(Reprendiendo  amistosamente  á   Arturo )  Pero  en 

otra  ocasión  sea  usted  más  prudente... 
(Bajo.)  ¡Descuide  usted  que  no  correré  más 
aventuras...  (Apañe.)  por  lo  menos  en  Rusia 
y  menos  aún  con  la  famosa  Teodora!  (Telón ) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Precio:  DOS  pésetes 


